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IN T R.O D u e e I o N 

~n ei Último decenio, 1970-

80, surgió la expresión "inter~ses difusos" 

o bien, "intereses colectivos y difusos" . 

Cabe considerar que esta expresión fué engendrada 

en el seno juríaico italiano, destacancto en dicho 

ámbito el jurista Mauro Cappelletti, mismo que -­

sobresale con sus apuntes "Sobre la ~Utela ju­

risdiccional. de los intereses colectivos o difu-­

sos "J.. 

A partir de entonces se na 

iao extendiendo esta expresión paulatinamente, y 

de hecno ya se uti1.iza en otros idiomas, por eje~ 

plo en al.emán, español y aún en ing1.és. En nues 

tro medio, una conferencia de dicho jurista fué -
traducida ael francés como "La protección de in 

tereses dolectivos y de grupo en el proceso ci---

vil " 2 

En general, y a reserva de 

su estudio posterior, cabe afirmar que el proble­

ma no es completamente nuevo ni en México, ni en-

los demás países del mundo. Así vemos como otro 



jurista italiano, 

1763 la expresión 

Wolff, -- el segun 

iusnaturalista, 
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Panebianco , 
fué usada por 

cual pertenece 

y, en materia 

ref ier,e que "en 

primera vez por 

a :La escuela -­

internacional -

tuvo dos sentiaos: 

a).- Como intereses típicos y propios de los -

estados como únicos sujetos de la vida 

internacional y con cuya participación 

sus actos atribuyen de manera difusa a 

toda la colectividad; 

bl.- Como intereses de los individuos y de los 

grupos económico-sociales que viven en -­

cada estado y que son representados por -

este último hacia el exterior en su con-­

frontación con los otros estados ... 3 

Según este último autor­

italiano: la doctrina del derecho Constitucio-­

nal "institucionalista" , usa la misma ter-

ª minología en los dos sentidos indicados - . ". 

Por lo tanto, tal parece que dicha expresión 

de intereses difusos y colectivos es .bastante -

antigua y aún clásica, mas ha revivido en Ita­

lia en los últimos años, en alguna mectida im--­

portante por la experiencia juridica norteame-­

ricana de el Derecho procesal civil; en las 

llamadas "acciones de grupo o co:Lectivas" 

l class actions) 

De 10 anterior se advier 
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te que el problema de los llamados intereses di­

fusos y colectivos se dá en todas las ramas tra­

dicionales del derecho: pfiblico y privado; pe-­

nal, internacional o interno, mercantil, etc. -­

Sin embargo, es conveniente hacer una oreve re-­

ferencia de tal concepto, en la forma en que se­

está desarrollando en el medio jurídico de Euro­

pa Occidental. Refiriéndonos al concepto de --

"intereses difusos" , podemos decir,. que la -

terminología es sumamente imprecisa, en ocasio-­

nes se.utiliza intereses difusos como sinónimo 

de colectivos; en otras, se distingue a los -

" Aquellos que tie--intereses colectivos como: 

nen lugar donde existe un grupo de personas con­

intereses c;omunes y comunitariamente perse.gui--­

dos; en tanto que los intereses difusos los ca­

racterizan como aquellos que pueden tener lugar­

en cualquier momento asociativo 11 .:> • 

que: 

Barbosa Moreira seriala -­

" Los intereses difusos se caracterizan -

fundamentalmente por su meta individualizada a 

primera vista; mas, se trata áe intereses co--

munes a una colectividad de personas que reposan 

sobre una reiación-base, es decir, sobre un ---

vínculo jurídico, ·mismo que puede ser extremada­

mente genérico, reduciéndose en muchos casos a -

la pura y simple pertenencia a una misma comuni­

dad política que tien~ un interés comfin al cual­

desea tutelar 11 6 • 

Por otra parte observa 
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Vi.Llone: "Toaos .Los intereses metaindividua--

.Les configuran intereses difusos, o bien, cuando 

se configura un interé~ suprasubjetivo, se cons­

tituye un interés difuso, por ejemplo, · cuando -

se trata de intereses para la defensa del arnbien 

te de .Las ciudades, para la defensa de.L consu-­

midor, para una información completa y corree-­

ta, para la integración pacífica de los diver-­

sos componentes racia.Les y socia.Les, etc. 11 1 

Anora bien, para terminar 

con esta breve introducción, deseamos plantear-

tres hipótesis, a nuestro juicio relevantes en 

10 que respecta a la protección jurídica· de los 

intereses difusos y objeto principa.L del pre--­

sente trabajo. 

La primera hipótesis a -

plantear es .L~ siguiente: ¿ México, en su sis-

tema jurídico, reconoce y garantiza la existen­

cia de los intereses di±usos .surgidos de .La ev~ 

lución económico-social de la sociedad mexica~-

na? La. segunda: ¿ Los intereses difusos en 

la sociedad contemporánea internacional, se en­

cuentran plenamente garantizados a .La luz de la 

.Legisl.ación comparada ? Y por tercera hipóte­

sis tenemos, ¿ Qué distancia se puede detec-~ 

tar entre el derecho comparado sobre intereses­

difusos y la legis.Lación positiva mexicana a.L -

efecto? 
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a fin de ~ra~ar de propor­

cionar un panorama gene~al con ei cual podamos 

resolver las hipótesis antes planteadasi En el 

primer capítulo del presente trabajo señalaremos­

el marco general que guarda ia sociedad contempo­

ránea, así como la inadecuación jurídica a esta -

realidad social; 

En el capítulo $egundo, plantear~mo~ la imposibi­

lidad de continuar la línea marcada por 1a clási­

ca sistematización romana del Derecho público y -

privado, así como ~a situación que guardan otras­

ramas del derecho; 

En el capítuio tercero se hablará específicamente 

de los intereses difusos~ su naturaleza, la pro-

blemática que presentan, las formas de protección 

que al efecto ha proporcionado la doctrina; 

Tanto el capítulo cuarto como el quinto, tienen -

por objeto plantear la situación jurídica que --­

guardan los intereses difusos a nivel internacio­

nai como a nivel interno, así como algunos ejem-­

plos de instituciones que los ·protegen o recono-­

cen y de preceptos legales que los contienen, a -

fin de proporcionar una visión comparada de la si 

tuaci6n que estos guradan. 

~n resumen, trataremos de"".' 

presentar un marco general en donde se resalte la 

necesidad de: Que la sociedad en constante mu-­

tación ·aebe y tiene, que adecuarse en todos as--­

pectcs a los cambios que experimenta, dejando a -
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un iado sistematizaciones y esquemas rígidos, -

para dar paso a sistemas acordes a las necesi-­

dades actuales, y quizá no solamente para aar -

paso a dichas necesidades, sino para ctar cabida 

a situaciones futuras pero actualmente previsi­

bles e innegabies. 
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CAP I T U·L O l 

ALGUNOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES. EL VINCULO ES 

TADO, SOCIEDAD Y DERECHO. SOBRE LA RES~ST~NCIA 

JURIDICA AL CAMBIO SOCIAL. 

A fin de hacer en cierta me­

dida mas viable ~a comprensión de algunas ideas 

expuestas en los capítuios posteriores, daremos en 

forma muy breve, las definiciones de algunos con-­

ceptos considerados a nuestro criterio necesarios­

para eL mencionado fin. 

l. "La acción social se o-­

rienta por las acciones de otros, ias cuaLes pue-­

den ser pasadas, presentes o esperadas como futu-­

ras .... Los I otros 'pued~n ser individualizados 

y conocidos o una p~uralidad cte individuos deter-­

minados y completamente desconocidos ..... La con­

aucta solo es social si esta orientada por las es­

pecta1::ivas de otros" • 

2. "En la relacibn social, 
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se puede observar siempre una conducta plurai, o. 

sea, la conducta da varios actores quienes po-­

nen una intención aL actuar, y no solo esto, si 

no que orientan su conducta por la idea de La re 

ciprocidad, es decir, porque consideran que su 

conaucta, en cuanto a su intencionaLidad, se -

encuentra mutuamente referida ..... Para que se 

de la relación social es necesaria la biteral~--
') ..... 

dad "' 1! ·• 

Max Weber nos dice que: -­

" Por relación social debe entenderse una conduc 

ta pluraL -de varios- que, por el sentido sue 

encierra, se presenta como recíprocamente refe-­

rida, o'rientándose por· esa reciprociaad. La -­

relación social consiste, pues, plena y exclusi­

vamente, en la probabilidad ae que se actuará -

sociaimente y en una forma (consentido) .in­

dicable .......• consiste en una determinada si­

tuación social de distancia, en la cuai se en--­

cuentran los actores en su acción social con sen 

tido mutuamente referido, en una posición está-­

tica inestable 3 " 

Al respecto Leopoldo Von -

Wise nos dice que la relación social debe estu-­

diarse en forma conjunta con el proceso sociaL,­

" Porque existe entre ellos una implicación re-­

cíproca. Vienen a ser el aspecto estático y eL 

dinámico de Los mismos hechos. La relación so~~­

ciaL está constituída por una posición inestable 

de unión o separación entre Los seres humanos, -

producida por una proceso social. En tanto que 
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' proceso sociai es el fenómeno o serie de -

fenómenos dinámicos que dan origen a determina-­

da reiación sociai; y consiste en ciertas modi­

fi.caciones a ia distancia entre los hombres. 

Los procesos sociales constituyen por lo tanto -

el aspecto dinámico de aeterminados hechos; y -

engendran una cierta situación de distancia o mo 

difican la ya existente 4
" 

3. Soliaaridaa Sociai. Es 

ta se dá en un grupo_social "Cuando sus inte-­

grantes se encuentran unidos, en virtud de que -

comparten: los mismos patrones culturales; 

cuando sus conductas están acordes 5 " 

4. Organización Social. -

uebe entenaerse por organización social, ~ Como 

la articulación o unión de los grupos o subgru-­

pos que integran la sociedad ya sean estos de e­

dad, de sexo, de parentesco, ae resiaencia, de -

propiedad, de autoridad, de status, etc. Los -

individuos que forman una sociedad no se encuen­

tran simplemente agregados los unos a los otros­

formando una mera pluralidad, s~no que para po-­

cter subsistir tiene que conseguir d,·':::erminados -

satisfactores por medio de la organización. Las 

relaciones internumanas, han de tener patrones -

permanentes, que regulen la actuación y las re-­

l.aciones de los inaividuos 6 " . 

·s. cooperación social. --­

" Consiste en la actividad. común de aos o mas ---­

personas con la finalidad de realizar.intereses-

comunes semejantes o complementarios. Se coo--
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pera para rea.Lizar intereses comunes cuando se -

trata de conseguir un mismo fin 7 " 

6. Poder Social. "Se 

puede entender por poder socia.l aquel que permi­

te socializar una conaucta individual, aun cuan­

do los sometidos a él no reconozcan su valiaez -

intrínseca .a la conaucta que se pretende socia-­

lizar mediante e.l poder social ..... 8
" 

7. Grupo Social. II Se 

entiende por grupo social el conjunto de perso-­

nas cuyas relaciones se basan en una serie de -­

roles o papeles, que se encuentran int~rre.Lacio­

nados; que participan en un conjunto de valores 

y creencias, y que además, son consc~entes de-

sus va.lores semejantes y de sus relaciones recí-

procas· y " 

ts • Comunidad. "Las re--

laciones sociales que se dan en las relaciones -

comunitarias, no suponen previamente la igual-­

dad formal y ia libertad de .las personas que en-

e.Llas viven, existen en gran parte porra 

zón de determinaaas aesigualdades naturales: en­

tre los sexos, entre las edades, entre las dis-­

tintas fuerzas físicas y morales, tal como se --

dan en las condiciones rea.Lés de vida. Estas -

relaciúnes socia.les, tienen, en su origen nor--

mal en ~l sentimiento y conciencia de esa aepen­

dencia mutua que determinan .las condiciones de -

vida comunes lU" 

~. Asociaci6n. 11 ~s la -

~ociedact que se constituye por la .libre voluntad 
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de su:s miembros, por lo común se origina por me­

dios de procedimientos contractuales, y en ella­

el individuo conserva su personalidad .... Son a-­

quellas en que cada persona se sabe obligada res­

pecto a la otra para determinados servicios con-­

cretas, teniendo conciencia asimismo de sus títu­

los o aerechos a aeterminaaos servicios concretos. 

La relación en sí misma la concibe, por consi-­

guiente, caaa una de las personas que participan­

en ella como un medio para llevar a efecto tales-
. . t ll II servicios mu uos . 

10. Calidad de la Vida. 

Este es un concepto escencial dentro del marco de 

los intereses difusos, mas aün no ha siao precis~ 

do, por lo que cae en ser enciclopédico;. Sin em 

bargo las corrientes contemporáneas involucran 

en este concepto, la protección en general ae 

los recursos naturales . Respecto a los recur-­

sos naturales, la Comisi6n-Revisora para la Pro-­

tección de los Recursos Naturales y deJ. Medio Am­

biente de Suecia, ha considerado" Que por ahora 

no puede formular un concepto de recur.sos natura­

les por estimar que esto depende del graao de de­

sarrollo tecnológico y de circunstancias tempora­

les muy v~riables 12 " 

ll. Ambiente. La Comisión 

de la Comunidad Europea lo ha definido como: " 

El conjunto de elementos que, en la complejidad­

de sus relaciones, constituyen el cuadro, el me-­

dio y las condiciones de la vida del hombre y de 

la sociedad, tal como son o tal como son resenti-
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d 13 19 as . 

12. Ecosistemas. "Termi-

no usado en sentido amplio, con el cual. se pre--­

tende manejar cualitativamente todos los recursos 

naturales renovables y no renovables, en forma -­

central.izada, abarcando todos los sectores econó-
. - ... f. l4 " 11 E t 1 b micos y areas geogra icas sapa ara 

se refiere a un concepto propio de la Ecología, -

y fu§ creada por Tans1ey en 1~35 para expresar lo 

que los especialistas aescriben como ' una comu-

nictad que adquiere una cierta organización en el­

plano nutricional o trófico y en el energético -­

por el intercambio de organismos y la distribu---

ción de energía y materia I 15 11 

13. Desarrollo (País) 

Según el Secretario General de la Organización de 

las Naciones Unidas, .l..a palabra ' desarrollo 1 
-

indica: 
II al. Un cambio en la organización, funciones y­

estructura económico-social. de un país determina­

do; 

b). Introducci6n de nuevos elementos científi­

cos y técnicos en la sociedaa de ese país; 

c). Aumento en el número de empresas industria 

.l..es; 

d). Aumento en las actividades no agrícolas; 

e). Migración rural-urbana y cambip en la lo-­

calización de las industrias. 

Esta definición tiene un -

inminente sentiao económico, sin embargo podría -

hablarse también de un desarrollo cultural, polí­

tico, tecnológico, etc. Es decir, se puede con--
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siaerar como .La introducción en una determinada 

sociedad de nuevos e.Lementos científicos e in-­

dustriales 16 " . 

Ahora bien, pasaremos a­

referirnos al vinculo Estado-~ociedad-Derecho,­

para lo cua.L comenzaremos haciendo alusión a .La 

definición que de el Estado nos da Maurice Du-­

verger :· " El Estado, de hecho, cónsti tuye e.L 

marco fundamenta.Len cuyo interior se ejerce e.L 

poder, en relación. al mismo se organizan .Lama-

t d - 17 11 p N yor par e e los demas grupos ara o--

voa Monreal-, " Estaao es un ente público supre­

mo que asume e impone la organización, .La con..:!...a 

ducción y la protección de una comunidad nacio-
l8 rial indepenaiente sobre un territorio dado ". 

Dicho autor sostiene que­

" Existe una notoria aivergencia de concepcio-­

nes en lo relativo a la ~isión que corresponde­

a.L Estado y sobre las tareas que le corresponde 

cumplir en relación con la sociedad y los indi­

viduos que la 9onstituyen .••... Esta divergen­

cia se origina en ·concepciones ideológicas di-­

ferentes·que se adoptan para fijar .La.naturale­

za y funciones del Estado y el pape.L que corre~ 

ponde a los individuos en relación con este ... 

l!:n último término, ello se asienta en las ideas 

diferentes en lo relativo a la organización po­

.Lít-ica y a la estructuración económica concreta 
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que ha ae tener'un país. Es así como las dife~ 

rentes posiciones con las cuales se define La mi 

sión deL Estado, solo pueden ser captadas si se­

estudian Las tres posiciones de regímenes polí-­

tico-económicos, es decir,. las dos posiciones -­

extremas: el neocapitaLismo con la ideología li­

beraL-individualista que lo sustenta, y por o-­

tra parte el socialismo con la doctrina princi-­

palmente marxista que le sirve de apoyo. 

En esta forma concibe al 

capitalismo como un modo de organización socio-e 

conómica que admite la propiedad privada de los­

medios de producción, reconoce.una necesidad de-

que existan seres numanos que vendan su trabajo­

ª los poseedores de esos medios y encuentra en -

la existencia de un libre mercado la regla infa­

lible encargada de determinar las clases, forma­

y precio de los productos y servicios, insumos -

y mercancías, así como La manera de distribu--­

ción de la riqueza. El capitalismo predica la­

mas plena libertad de industria y comercio y ad­

mite una Libre iniciativa empresarial, dentro de 

un sentido competitivo de las actividades econó­

micas .•.... Declara, asimismo, que no es la i­

gualdad de los medios económicos la meta de su -

sistema, sino una igualdad de oportunid_ades para 

todos, que permita el triunfo de los mas capaces 

••••.• Para el capitalismo la única función---­

del Estado es el resguardo del orden, entendido 

éste como la protección de La libertad y dere--­

chos de cada individuo y el resguardo de La in--
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dependencia naciona.L........ ~n eL fondo, toda 

esta organización estatal está dirigida alampa­

ro ae la propiedad privada, tal como el.La está -

impuesta de hecho, y de .Los derechos actquirictos­

de cada uno, pues el objetivo sociaL determinan­

te es la seguridad individua.L y la perduración -

del sistema. Dentro de esta concepción él Es-­

tado no debe intervenir ni tomar ingerencia en -

las actividades económicas, las cuales han de -­

quedar entre-gadas a la J_ibre iniciativa privada 

y regu.Ladas por las leyes del mercado en forma -

natural, eficaz e infalible. La única posibili­

dad de.L Estado en el campo económico lo concede­

el l.Lamado ' principio de .La subsidiariedaa' -

conforme aL cual e.L Estado debe asumir aquellas 

actividades que el empresario privado no desee -

tomar a su cargo, en tanto sean necesarias para­

el interés general 1~ " 

~n lo que se refiere al -

socia.Lismo, Novoa Monreal sóstiene que " No -­

admite la propiedad privada sobre los medios de­

producción, como manera de abolir la explotación 

de.L hombre por el hombre, de procurar la extín~~ 

ci6n del régimen de salariado y de alcanzar la -

desaparición de las c.Lases sociales ...... Tocta-

actividad económica queda subordinada a .Lasa--­

tisfacción de las necesidades humanas, expresa-­

das conforme a .La voluntad de la c.Lase trabajado 

ra y de sus organizaciones. La meta final es -

que todo ser humano cuente con lo necesario para 
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su mas pleno desarro.Llo como ta.L, en lo.material, 

en lo intelectual y en lo cultural. Por tales -

razones, las actividades económicas han de desa-­

rrollarse subordinadas al gobierno de los traba-­

jadores, conforme a la planificación que a.Lcance­

a todas el.Las y que tienda al .Logro de aquel.Los -

objetiv~s. En este sistema ' toca al. Estado --

en su calida? de órgano superior al servicio de -

la clase trabajadora, organizar, planificar y 

regir las actividades económicas en interés de e­

lla. El papel del Estado alcanza a todo aquello 

que sea necesario para imponer.la subordinación -

de los individuos a la sociedad, para llegar a la 

p1.ena igualdad de todos los hombres y para el per 

feccionamiento y consumación del socialismo ' 2o; 

En el punto intermedio, 

es decir, entre.el capitalismo y el socialismo, -

Novoa M.onreal sos-ciene que "Existe una gama -­

amp1ísima y muy matizada de posiciones eclécticas 

destinadas a presentar soluciones intermedias por 

la vía de morigerar .Las tesis de un extremo ..... 

Hasta hoy, algunas pretenden constituírse con e--

1.ementos enteramente nuevos. Caben aquí todas -

aquellas tendencias que se denominan: social-de-

mocracia, democracia-cristiana, 

nismo, democracia-social, etc. 

social-cristia­

todas .Las cua-

les pueden caber en e.L género común de 'refor--­

mismo I La idea común de estas posiciones, es 

que ni el capitalismo ni el socialismo puros son-
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apropiados para una mejor convivencia humana, -

razón por la cual deben introducirse rectifica-

ciones a los·postulados del primero .......... . 

El argumento reformista que se esgrime con ma-­

yor efectividad y preponderancia consiste en la 

defensa de la dignidad humana que se supone de~ 

protegida por las tendencias extremas. Tam!...;=..:::: 

bién le conceden gran valor a la necesidad de -

una mayor justicia sociai. 

Para alcanzar sus finaii­

dades, el reformismo admite la conservación -­

de las ~structuras socio-econ6micas b~sicas del 

capitalismo, pero sujetas a restricciones que­

impidan exesos y abusos. Es por ello que para 

estas doctrinas, el Estado en tanto tutor del­

bien común,· acepta vigile las actividades eco-

nómicas privadas ...... accede a que el Esta--

do restrinja en alguna medida la iibertad de -­

industria y comercio, la iibre iniciativa em-­

presarial o la libre concurrencia si ello con-­

viene al bien común; a que el Estado adopte -­

las medidas adecuadas para reducir las grandes­

ctiferencias económicas y para obtener una mejor 

distribución de la riqueza, ya que el Estado-­

ayuda a los ec?nómicamente desfavorecidos qu~ -

pueden extenderse~ sus necesidades de vivienda, 

salud, educación, y otras ...... Desde un --

punto de vista jurídico, el reformismo utiiiza 

categorías que suponen una renovación del capi­

talismo, tales como el derecho de propiedad -­

con función social, cierta libertad de contra--
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tar y a.utonomía de .1a voluntad basadas en el re­
;¿1 

querimiento del bien comfin " 

Pasaremos ahora a tratar -­

orevemente el tema de la Sociedad,. misma que se-

puede definir de la siguiente manera: "Como un 

sistema de relaciones recíprocas entre los hom---
2;¿ 

bres " . 

La sociedad entendida asi,­

supone también el surgimiento 9e elementos cultu­

rales, entre los que encontr·amos al Derecho, e­

lemento engendrado de la necesidad de normativi-­

dad social que se dá en todo grupo o sociedad, -­

oe ahí que por 10 general se sostenga que donde -

hay Sociedad, hay Derecho. Ahora bien, en toda 

Socieaad, a fih de poder mantener esa serie de 

relaciones recíprocas entre los individuos que la 

conforman, surge-q una serie .de elementos tales -· 

como el fenómeno de la convivencia, como la ne--

cesiaad de mantener la armonía en el ·,grupo, etc.-· 

Es en esta forma como surgen las normas sociales, 

mismas.que por lo general se convierten a futuro­

en normas jurídicas. Es por tanto evidente y -­

relevante el papel que en el surgimiento de las -

normas jurídicas juega la fuerza normativa de los 

. hechos-. Y por o-era parte, el Derecho, caracte-­

. rizado por su poder coactivo, constituye un ele-· 

mento cultura! cuyo fin primordial es proporcio--
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nar certeza y seguridad al individuo: "El --

hombre necesita en primer término, saber cuá.L -

es el dominio.de .Lo suyo y el de los demás, na~ 

ta· dónde llega su derecno y en donde empieza e.L 

de los demás; por otra parte, experimenta la­

necesidact de que sus derechos una vez estable-­

cides se encuentren satisfactoriamente protegi-
L3 dos por el aparato del ~stado " 

El verecho "Es un t.ér-

mino medio entre la anarquía y el despotSsmo, es 

decir, trata de equi.Librar estas dos formas ex-­

tremas de vida social; limita el poder de .Los -

particulares a fin de evitar el despotismo y por 

otra parte, enfrena el poder de.L gobierno a fin 

de evit.ar .La anarquía. Dicha limitación legal­

al poder de les particulares se denomina • De-­

recho Privado 1 
; en tanto que la .Limitación al 

poder cte las autoridades co~stituye el Q Dere­

cho Púnlico I 

"~l Derecho po~ su propia 

naturaleza es restrictivo y conservador; el po 

cter representa el elemento dinámico del orden -

social. El verecho tiene cierta tendencia na 

cia el estancamiento; el Derecho intenta man-­

t.ener un equilibrio social; concedienao y ase­

gurando ciertos derechos a los individuos y --­

grupos; mas genera.Lmente se niega a un aumento 
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o disminución de esos derechos. Por ello, para 

conservarse, el derecho debe dejar vía para e-­

fectuar reajustes necesarios 
24 11 Al respec­

to nos dice Jhering: 11 Todo derecho que ha exis 

tido en el mundo, debió ser adquirido por ia lu­

cha, ios principios de derecho que están hoy en­

vigar, han tenido que ser impuestos por ia lu-­

cha contra quienes no ios aceptaban, por elio, -

todo der.echo, tanto el derecho de un pueblo como 

ei de un indtviduo, suponen que sus titularesr -

el puebio y el individuo estén constantemente -­

dispuestos-a defenderlos 2~" "La capacidad 

de un sistema jurídico, depende dei grado en que 

logre mitigar o combatir la tendencia a la rigi­

aez y estan_camiento inherente a ia naturaleza -­

del derecho ;¿
6 11 

Por Úitimo, ·aunque consi-­

deramos notorio a la vista de cualquiera, hare-­

mos referencia a la inadecuación del Derecho a la 

realidad vigente en la sociedad contemporánea. 

Al terminar la Primera Gue­

rra Mundial, se puede decir que en ia mayor par-­

te de los países del mundo, sobrevino una serie -

de transformaciones: inventos, descubrimientos,-

avances tecnológicos, etc. , siendo a partir de -

este momento cuando el Estado comienza a interve­

nir en la economía del país, cuando comienzan a -

darse iegislaciones rnoaernas, es decir, cuando --
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ciertos grupos empiezan a rebelarse a fin de ha­

cer valer sus derechos -es el caso de La legis­

laci6n agraria y laboral- . Toda esta serie de 

acontecimientos van eng@ndrando una aisociación­

entre la realidad sociaL y eL derecho vigente. 

Así, considerando al Dere­

cho como II Sistema normativo que impera en una­

soci~dad determinada y de conjunto de conocimien 

tos te6ricos relativos a Los ien6menos jurídicos, 

se advierte que sus ·preceptos están notoriamente 

retras~dos respecto de Las exigencias ae una so­

ciedad moderna .•... haciendo de la legislaci6n-

positiva algo ineficiente e inactual. Los pre-

ceptos, esquemas y principios jurídicos en boga, 

se van convirtiendo gradualmente en un pesado 

Lastre que frena el progreso social, y que en 

muchas ocaciones se convierte en un verdadero 
27 obstaculo para este II 

"Mientras La vida moderna 

tiene en nuestros países un curso extremadamente 

m6vil, determinado por el progreso científico y­

tecno16gico, por el crecimiento·económico e in-­

ctustrial, por el influjo de nuevas concepciones­

sociales y políticas y por modificaciones cuLtu­

raLes, el derecho tiende a conservar formas que, 

en su mayor parte, se originan en los siglos --­

XVIII y XIX, cuando no en eL derecho de la An-­

tigua,Roma, con lo que se manifiesta enteramente 

incapaz ae adecuarse eficientemente a las aspir~ 

cienes normativas de La sociedad actual. Esto, 

cobra mayor importancia dentro de los pa~ 
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ises latinoamericanos, en los cuales se com--­

prueba de moao particularmente agudo la sub--­

sistencia de enormes diferencias en la distri­

buci6n de la riqueza y la existencia de una e­

norme masa, ampliamente mayoritaria, colocada­

en posici6n de franco menoscabo, víctima ae la 

desnutrici6n, carente de vivienda, falta de e-

ducación y de atención méctica. Mas ¿ Hasta-

qué punto co~responde al derecho vigente una -

cuota de responsabilidad en tan deplorable es-

tado ae cosas? ¿ Pueae continuarse estudian 

do el derecho como algo estático, reducido a -

un ordenamiento normativo rezagado, que con su 

considerable obsolenciá legitima tal situa-~-­

ción? ¿ No ha llegado el momento de que los 

juristas pongan término a sus divagaciones teó 

ricas dentro del ámbito cerrado de su -·ctisci--­

plina, cuidadosamente aislada por ellos mismos 

de otras ciencias sociales, sin que les impor­

te la eficacia o el resultado de aquellas res 

pecto de las realictades soci~les? 2~" 

Los juristas no han re­

parado, en su adprmecimiento, que es preciso -

abandonar las posiciones rígidamente jurídicas. 

Solamente si obtienen una apropiada informa-~­

ción sobre la realidad social y se disponen a­

estar acordes a ella aunando a esto sus cono-­

cimientos, en beneficio efectivo de una rnejor­

organización social, se poará hacer del aere-­

cho algo actual y óptimo para el deshaogo ae -

los conflictos sociales. 
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En suma, e~ Derecho se pre­

senta y vale como un instrumento de organización 

social, que debe ser puesto al servicio de ~a so­

ciedad para ·facilitar y permitir una ±orma de es­

tructura y de relaciories sociaies que asegure a -

todo individuo su pleno desarro~lo. El papel -­

re~evante que en esta problemática juega el ju-­

rista consiste en elaborar nuevas instituciones -

jurídica~ acordes a las iaeas de solidaridad so-­

cial~ de primacía del interés colectivo sobre el 

particular y quizá aun de la idea del Estado So­

cial de Derecho. 
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C A P I T u L O 1 I 

D1ST1NC10N TRAuIC10NAL ENTR.t DE:KECHO PUBLlCO Y PRl-

VADO. INCAPACIDAD JJE QUE E:::iTA:::i RAMAS :::iEAN INTERDE-

PENDIENTE:::, A LA REALivAD ACTuAL. EL uERcCHu SOLIAL, 

P.KOC.t:SAL Y AJJMINISTRA.TIVU. PKOBLEMATicA D.t.L DcREl. .. HO 

:::,OC1AL Y SU .t.STKEChA R.cLAL..I011J C01\J. EL ADM1NI:::iTRATivO. 

En un marco histórico sobre -

la summa divisio del derecho objetivo en público y-

privado, se na afirmado que tiene su origen en Gre-

cia, debicto a que el derecho de la Ciudad se ocupa-

ba de la organización de 1a sociedad, de las leyes 
~ -~f 

políticas y orgánicas, constituyendo en esta forma 

al derecho público; en tanto que diversas normas e~ 

critas o eonsuetudinarias regulaban las relaciones-

privadas de los ciúdadanos entre sí, 1a propiedad y 

el comercio, constituyendo al derecho privado. 

Sin emoargo la clasica siste-

· matización del derecho, la encontramos en los juri~ 
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tas romanos, plasmada y preservada principalmente-

a través del Digesto y de la lnstituta I En es-

ta ±orma, ios Juristas romanos sefialaoan que el de 

recho público es el que atañe a la conservación de 

la cosa romana, es decir, que regula relaciones en 

beneficio de la comunidad; en tanto que el derecho 

privado regula reiaciones en las cuales la utili--

dad es para el particular. 

Mas esta clásica sistemati--

zaci6n, na sido objeto de mültipies menoscabos y OQ 

jeciones enfocadas de~de diversas perspectivas, asi 

tenemos que autores como .K.elsen, señalan que "es 

sencillamente imposible determinar con cierta fi--

jeza lo que quiere decirse en concreto cuando se -­

distingue entre el aerecho público y el privado''~ 

" ... desde el momento en que.gna norma de derecho .... 
protege un interés individuai, esta pr9tecci6n ---

constituye un interés colectivo" :.s . Por 01...ra -

parte, Gurvitch señala que "es imposible estable-

cer un criterio material de diferenciaci6n entre el 

derecho público y el privado, por la situaci6n de -

que no se ha llegado a una ascepc16n general debido 

a todas las diferentes définic16nes existentes al -
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respecto." Por úitimo, señalaremos e1 criterio de 

Duguit, según el cual aicna sistematizacion solo -

tiene un sentido práctico 4 

Mas encontramos, que en el -

derecho anglosaj6n no se ha aceptado la sistemati-

zación del derecno en público y privacto; en cam--

bio en ias 1eg1slaciones que siguen la línea roma-

na si es aceptada, y asimismo la adoptan sin anon-

dar _en Los aefectos o imprecisiones que esta-pu---

.aiese tener, ya que para poder seguir esta teoría 

en forma estricta, se necesitaría que todo aquello 

que conforma. al derecho público como toao lo que -

conforma al aerecho privado, fuese distinto en to-

aos aspectos, es decir, ~ue cada uno cuente con e-

lementos específicos que lo caracterizen y diferen 

cien del otro concepto. Mas_a la íecna no se na -
. ..Jf' 

logrado una unánime definici6n de estos conceptos, 

por tanto, como dice el maestro Gustavo R. ·velasco, 

: ¿ Como es posible seguir admit1enao una divi§i6n --

cuyas partes no se na podido definir correctamen-­

te 't S 

bn lo que respecta a las ase­

veraciones sobre lo que es público y 19 que es pri-
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vado, encontramos que existen varias teorías a1 e-

±ecto; así tenemos entre las pr1ncipa1es ae e1las, 

la de LJomicio Ulpiano, ~ecopilada por Justiniano a 

través del Digesto. Esta tesis consiste en que el 

"1us pubj_icum 11
, se encuentra con±ormado por nor-

. mas emanadas de la expresa voluntad estatal, refi-

riéndose a intereses directos ael bstado, o bien,-

a intereses ae particuj_ares en los cuales se haya 

un interés público; en cambio, el"ius privatum II 

se encuentra conformaao por normas emanadas del 

populus, que norman y garantizan un interés pr1---

vado. Por otra parte, tenemos la tesis cte Freund, 

autor citaao por Gustavo K. Velasco en su artículo 

'' Sobre la 1Jivision ael 1Jerecho en Público y .Pri- -

vado" , el cual sostiene que: n la diferencia en­

tre el derecho privado y el público \esti en que en 
~ ,~;. 

éste la potestad ad.ministra ti;a opera oaj o la san-

cion de penas, en tanto que en el derecho privado, 

la cooperación de la administración constituye ge-

neralmente tan solo un requisito ae valiaez; si -

bien como-incentivo para cumplir con el requisito-

admin1strat1vo el temor de una pérdida civil puede 

ser mas· efectivo que el temor a una pena" 6 
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Por último, qu1sieramos ha--

cer mención a la teoría del jurista alemán Wagner, 

mismo que argumenta que debe haber un derecho co--

mún con reglas comunes tanto para e1 derecho públi-· 

co como para el privado; donde el derecho sea apli 

cado en forma general sin considerar elementos ex-­

ternos c~mo sería 1a participación de'empresas, de 

partictos politicos, etc., es ctecir, un derecho· que 

constituya un todo y que por tanto sea ap1icado CQ 

-mo un todo en forma generalizada. Esta teoría ter-

mina por una parte con la aicotbmía existente en 10 

jurídico, mas también acaba con la ±inalictad prác--

tica que originó y ha serviao de fundamento para la 

existencia cte la cias1ca sistematización de1 dere~-

cho en público y privado. Anora bien, es nuestro 

deseo, ctejar a criterio del lector,'cuál de las --
¡,. ··?; 

teorías anteriormente enunciaaas, o bien, de las o-

tras muchas existentes al respecto, es 1a que posee 

mayor veraciaad, ya que no es propósito del pre--­

sente trabajo, el profundizar en tema tan obJetado, 

y que en tal caso pudiera desviar 1os objetivos ael 

mismo. 
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~sta sistematización de la --

que hemos hecho mención, pudo adecuarse a la situa-

ci6n social existente aurante largo tiempo, sin em-

bargo 1.lega un momento en que la sociedad experi---

menta transformaciones de suma relevancia, tanto en 

aspectos económicos, como po1.íticos, ideológicos, -

etc. ·Así vemos como antes de la Revolución !ndus-

trial, el Derecho era.una variab1.e independiente ae 

la socie~ad, y en donde los Juristas ocupaban un 1.u­

gar primordial.; mas con dicho movimient6, acaba el 

auge de los juristas, siendo los metafísicos qúie--

nes comienza~ a dominar, y surgiendo tamoién los me 

todólogos, convirti~naose asi el. derecho en una va-

riable dependiente de la sociedad y que por lo mis-

mo se tiene que adecuar a ella. También surgen --

ctiversas concepciones de la s_o.ciedad, por ejemplo -
,J{ 

la "funcionalista 11
, según la cual la sociedad -

es un órgano funcional, en donde cada quién trabaja 

en el oficio para lo cual sea apto; por otra parte 

surge la concepción " conf1. ictua.1. ", apoya·da por -

C. Marx, y en la actua1.idad por e1. jurista Renato -

1reves, misma que sosti~ne que no es el Estado, si-

no la sociedad el sujeto del oojeto. 

Pos~er1ormente, como expresión 
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de las trans±ormaciones que sufrió la sociedad con 

motivo de la 1a.Guerra, surge la ~ociología del De-

recho, misma que tuvo su antecedente en ei Sociaiis 

mo ..;uridico-¡ . Esta corriente c:1.el ::;ocialismo Ju-· 

rídico, tuvo expresiones como varado Montero y Al--

tamira en España, Levi en Francia, Salvatori en I--

talia y ¡a bscuela Paviana en Inglaterra. ::;e re- -

vela por una parte en contra de la concepci6n del -

aerecho como instrumento .de dominación de la socie-

dad al servicio de 1a burguesía, al efecto encon~--

tramos los II Comentarios al Proyecto del Código --

Civil Alemán" que hace Mengue, mismo que lo cali-­

fica como " un proyecto de 1a burguesía " 8. ; por 

otra parte se reve1a en contra del formalismo juri-

dico, mismo que tuvo su mayor expresión en Francia, 

y contra e1 cual se revela Genny coh su II Método 
~ ;;.V 

sobre la Interpretación de la- Ley " . En esta - -

línea antiformalista se puede ubicar a Hariou, vurk-

heim y vuguit, quienes ya hacían referencia a un 

"solidarismo social"~ Esta oposición hacia el 

formalismo jurídico, termina en 19~9, eri ei Congre-

so de Touluse, donde se legitima a la Socio1ógia -­

Jurictica en Francia. 

Poco ctespués en Alemania, Er-
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lich escribe "Los Fundamentos ae la Socio.1ogia -

del Derecno" , en cuyo prefacio sostiene: "el --

centro del derecho está en 1a sociedad misma y no-

en la ley ni en 1a jurisprudencia; el derecho es u-

na ciencia empírica que debe estuaiar los hechos y 

no las formas; e.1 jurista debe ouscar el derecho 
-o 

en los hechos sociales 11 1 
• 

En América, la Sociología --

del Derecho tiene su aparición en la Asociación -

.forct, en los Es1:ados Unidos de América,· hacia los 

años SO's. 

nn resumen, la ~ociología 

ael Derecho es una manifestación de los cambios -

iaeo.1ógico-socia1es, que se ocupa de 1as conctuc--

tas y opiniones de 1os 1nd1viauos, ~ara elaborar-

las normas tomando de base un:.:método experimental; 

como objet1vización de ello, tenemos 1a Ley de Fa-

mi1ias en Francia, misma que fue e1aboraaa por so-

ciologos; la Ley del Tráfico en Italia. 

La referencia que anterior-
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mente hemos hecho sobre la Sociología Jurídica, ha 

tenido por simple objeto, el enfatizar el carácter 

mutuante de ia sociedad, las constantes transforma-

ciones que experimenta, ya sea en su estructura, ya 

en su ideología; así como e1 hecho de que siempre -

han habido y seguirán habiendo conflictos, mismos -

que pueden ser solucionados, mas no con soluciones 

que pretendan ser definitivas, ya ·que un conflicto 

sobreviene a otro: la dial§ctica es progresiva. A-

sí resulta innegable que el derecho debe adecuarse 

a las necesidades que las mismas transformaciones 

van generando, siendo en esta forma una ví~ de des-

haogo de los conflictos sociales, -y no por el 

contrario, como dice el maestro Novoa Monreal, 

un obs-i:áculo para el cambio s6cia1" 1 i -

11 

para 

lo cual, tiene y de hecho ha tenido, que hacer a -
'":..:;; 

un lado rígidas sistematizaciones, como lo es la de 

la summa divisio del derecho en público y privado, 

ya que han ido surgiendo situaciones que no se nan 

podido adecuar.perfectamente al estricto marco del 

derecho público o del dereeho privado, prueba de 

ello es la legitimización del derecho social, al -

que haremos referencia mas adelante. Mas a nues-

tro criterio, la importancia radica no en poder en-
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cuadraT un determinado hecho o situación en una -­

cierta rama, sino en darle legitimidad, es decir,­

en que sea reconocido, y por tanto, otorgarle el -

mejor deshaogo posible. 

Hemos consideraao convenien­

te en esta segunda parte del pr.esente capítulo, ha­

cer referencia ai derecho social, al procesal y al 

administrativo, toda vez que puede ayudar a intro­

ducirnos en mejor forma hacia la problemática y si­

tuación jurídi~a de los intereses difusos. 

Así vemos, que la Constitu-­

ción Mexicana de 19·17, establece por ·primera vez -

los derechos sociales; en los artículos 27 en 10 -

referente a ia materia agraria, y en ei 12j en la­

que respecta a ia materia laboral. Se puede cte-­

cir, que se trató de una evolución en la que los -

intereses difusos de los pueblos, comunidades o -­

núcleos de población, fueron afectados en sus te--
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rrenos que poseían desde la época precolonial, me­

diante leyes y actos de autoriaad que pertenecen -

al llamado derecho administrativo. Y por otra --

parte, se debió a que al llegar un momento nistó-­

rico en el que la sociedad experimentaba cambios i­

deológicos d~bidos a la enorme explotación del tra­

bajador engendrada por el desarrollo de la produc­

ción e industria, se pone en tela de juicio la es­

tricta clasificación del derecho en público y pri­

vado, tenienao que dar lugar al surgimiento del de­

recho socia~; concepto con il que nasta la fecha -

se na amparado al aerecho dei trabaJo y al derecho 

agrario; y por el cual debe entenderse II aquellos 

cuya estructura no consiste en una defensa de una­

propia esfera individual -derechos exclusión o de 

rechos frente a- , sino en 13 exigencia de una ac­

ción pública de satisfacción de las necesidades co­

lectivas" . lZ· 

Así tenemos que en el momen­

to en que se acepta" formalmente", o bien, al -­

quedar objevitizado en la Ley Fundamental, la exi~ 

tencia de un derecho social, se tiene que cambiar-

::: , ... ·_,.~.,,.'"';:!V ,, . ,,.,..,., .•. ,. -·~··.;.,,.·· ,.,,.,. • .,. .,., 
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a-1a-vez·una serie de ideologías y conceptos. Se 

cambia el concepto de igualdad por el de iguala--

ción, el de la justicia conmutativa por el de la 

aist:rioutiva; aunado a la tes is que so·stiene que 

dado que no todos los hombres se encuentran en la 

misma situación de igualdad, no se les debe por -

tanto, impartir una igualctad jurídica ya que ésta 

no sería justa;· sino que por el contrario, caería 

en una desigualdad. Por tanto se llega a la con 

c1usión de que hay que tratar a cada quién según-

su situación. 

Así vemos que el derecho so-

cial surge en el momento en el que las circuns----

tancias demuestran la existencia de ciertos dere--

chos -mismos· que por lo menos en el caso especí_ 

fico de México, no se objetivizan sino nast:a la-~ 
..!,'"· 

Constitución de 1917, pero tjue de hecho existían 

desde la época de los aztecas cuyas normas e ins-

tituciones tenían un contenido por escencia social; 

los cuales no cabían dentro del ámbito ctel aere--

cho público ni del privado; siendo su ámbito a--

quel punto en el cual la clásica sistematización 

romana no puede explicar o ctar cabida en su tot:ali-

dad a ciertos derecnos. 
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Sin embargo, al surgir el lla­

mado derecho social, se empieza en un principio a -­

tratar de establecer una clasif1caci6n que definie­

se 1os aerechos que éste amparaba, motivo por lo 

que anteriormente se hizo alusi6n a ellos; pero de­

biao al desmedido desarrollo que en las últimas dé­

cadas ha- experimentado la sociedad, se ha obstacu­

lizado el caer en una·estricLa delimitación ae sus 

ámbitos;· ya que anLes ae que d1ch·a situación lle­

gase, han surgido a la vez muchos otros derechos,­

mismos que Lampoco caben aentro del ámbito formal­

derecho público-privado, sino que están siendo en­

cauzados en el aerecho social debido a que sus nor­

mas responden a la nueva concepción de justicia. 

Así la 0_pnstituc1ón Mexicana 

de 1Y17 adquiere relevancia internacional por ser-­

la primera que plasma los derechos sociales; mas-­

no hay que olvidar que los derechos de los pueblos 

fueron reconocidos aesae e~ 6 de Enero ae 1~15,--~ 

mas plasmados hasta 1917; y con ello, el carácter 

de interés difuso que poséían, se transformó en un 

verdadero derecho sociil compuesto de aspectos tan­

to sustantivos como procesales; por ello se puede 
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hablar de un derecho agrario procesal, es decir,--

de un procedimiento agrario en donde los núcleos -

de·población tienen derecho a ejercitar acciones -

agrarias; estando legitimado para el efecto el Co-

mité de Vigilancia, o el Comisariado tjiaal. Al -

respecto encontramos una disposición de suma rele­

vancia en lo que toca a la legitimación para ac-~-

tuar de parte de un particular, ya que cualquier -

ejidatario o comunero también puede pe~ir el jui-­

cio de amparo despues cte pasados ·1 5 días de omi"" :_ 

si6n de parte del Comité de Vi~ilantia o.del Co--­

misariado Ejidal 13 . 

Como ya se nabia menciona--

do anteriormente, otro aerecho colectivo que llegó 

a concretar un interés difusQ en un verdadero inte 
..;!" 

res sociai, es el ·ael verechu de~ Trabajo: en lu-

gar de que la iibertad laboral que p~rjudicaoa e-­

videntemente a ia parte obrera fuera iimitada me--

ctiante actos administrativos (~e vigilancia y san­

ciones de autoridad). , el trabajador se convirtió -

en sujeto de derechos como tal, independientemente 

~· .. ,~ ... ·,,~ ... , 
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ae sus qerechos que como ciudadano le correspondían. 

El sindicato a la vez, se convirtió en suJeto de ae­

recnos en los contratos de trabajo colectivos a 

través de su comité. Encontramos que han surgido in­

numerables discusiones sobre el derecho cte los tra--­

bajaaores para ejerci~ar acciones laborales colecti-­

vas, paralelamente o por encima del Comité ~inctical. 

~in embargo, la creación de1 derecho laboral impli-­

có no solo aspectos de derecho sustantivo, sino tam­

bien procesal, nab1enao un derecho procesa1 de1 tra­

bajo. 

En ios aos casos anteriores, -

se advierte cómo los intereses difusos se l1egaron a 

transformar en.intereses colectivos y en derecnos co-

lectivos o sociales. ttubo necesidaa ·de una trans--

formación histórico-social y de técnica jurídica; -­

mas lo que ahora se intenta plantear,. es que e1 de- -

recho social no puecte quedar reducido a estos dos ·_ -

campos: el agrario y e1 laooral, por eso ya se ha-­

b1a de uri aerecho a la seguridad social; de un ae-­

recho a la vivienda, etc., comenzanao así el proble­

ma de nuevos campos en que intereses aifusos recono-



. -, 50 -

cidos por.la consti1:uc1ón y por la Ley, debe tTans­

formarse en intereses colectivos y en nuevos deye-­

c11os sociales. 

Dichos intereses oifusos ac-­

tualmente se encuentran reconocidos ya sea por nues 

tra Constitución, o en ocaciones por ieyes de natu­

raleza administrativa, encuadrándose por tanto en el 

campo del Derecho Administrativo. Ejemplo de e1lo 

es ei Derecho a ia Seguridad Social, mismo que ero-­

pieza a tener mayor desarrollo, y pudiendo al res-­

pecto citar las Leyes del IS~TE, del Seguro ~ocial, 

del Có~igo ~anitario y otras en materia de salubri­

daa, Hóspitales, jubilaciones, etc., mismas que pue­

aen considerarse como leyes cte naturaleza adminis-­

trativa y que forman parte del d.erecho público ad-­

ministrativo. Es decir, vemos que el Derecho a la 

~egurictad ~ocial LOdavía no se consolida como un -

verdadero derecho social, porque las acciones que­

puecte llegar a tener un pensionado o un enfermo son 

cte carácter actminist:rativo, ya sea ante ei Tribunal 

~iscal, ya ante un Juzgado de Distrito Actministra-­

tivo en materia ae amparo, etc. :·no nay aún auto---

,~, .. ,.,. 
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Por tanto, caoe afirmar que 

hay por ahora un gran número de intereses difusos 

establecidos por la Constitución y por leyes ordi-

narias de carácter aaministrativo en forma latente 

o incipiente, pudiendo llegar a constituír intere-

ses colectivos o nuevas ramas del.derecho social -

con mas o menos autonomía, y sobre los aspectos y-

campos que actualmente se encuentra cubriendo el -

ilamado derecho actministrativo. Es decir, se aebe-

ria aar iugar a una transformación del actual de--

recno social, para así dar deshaogo al Derecho Ad-

ministrativo, un derecno hipertrofiado y conges--

tionado que se ha convertido en un verdadero con-

flicto para los Juristas en el sentido de ia pro--

blemática que presenta para coditicarle, ya sea co­

mo un código sustantivo, o como un cóctigo procesal. 

nl jurista alemán Franz .J.V1ayer dice:·. " Quien quie-

ra e~aminar en ctetelle la actividad y el comporta­

miento de la administración, experimentará siempre 

antes que cualquier otra reflexion, la abrumaaora-

sensacion ae no estar pisando terreno particular--

mente firme ..... . se ha olvidado casi completa--

"Tf ...,. ..... .,~ -· ','"·~•·"-·.•"· .~, ••• , '";·,.·~.··•·•,,, •. ,.,,.,,., ··~, 

-e-······-·· .•.. ""'!'""•"· ... . , 
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mente que el núcleo centra1 dei derecno administra­

tivo general está constituído por la actividad de -

la administrácion, en tanto que modo ae proceder de 

ia autoridad aaministrativa, y no de una particular 

institución jurídica por interesante y significati-

" 14 va que sea 

En México se está proponien­

do su codificación, por lo menos como un código pro~ 

sesal-administrativo en materia ±ederal. A 1a fe-

cna solo existe un código estatal administrativo en 

el estado de Chihuahua, con carácter de código sus-

tantivo. Sin embargo no es de desearse una coai--

ficación en una materia tan cambiante y que se en-­

cuentra abarcando los mas variados temas, por lo -­

que una codificación de tal derecho a nuestro jui­

cio llevaría un gran riesgo, ya que al terminar su 

obJetivización, esta podría ya ser obsoleta daaos -

los cambios tan rápidos que a últimas fechas expe-­

rimenta la sociedad. 

Lo que ocurre es que este de­

recho administrativo se está ocupando· de toda clase­

de materias que a nuestra opinión abarcan los lla---

··-: .. ···.,,,·,-:···~ o ••," 



- 53 -

maaos aerechos o intereses aifusos; es por tanto -

que lo mismo se refieren al consumidor, al comercio, 

a conurbaciones, a plani±icación familiar, etc. 

todas estas materias sumamente diversas y que por ex­

eso de actividad estatal se han encuadrado en el e-­

norme marco del derecho administrativo. 

Ahora bien, la tarea actual y 

ael futuro, consistiría en desglosar este material -

que como anteriormente se ha señalado,- se na atri--­

ouído al derecho administrativo y que na ido crean-­

do una gran cantidad y variedad de intereses difu---

sos. Con el tiempo esto tendría por resultado muy 

posiblemente, la creación de nuevas ramas del dere-­

cho social, en la misma forma en que a fines ael si­

glo AIX y principios del actual, surgió el derecho -

del trabajo y el derecho agrario. 

Mas para que pudiera darse -

esta transformación del derecho social, se necesita­

ría superar varios obsticulos, tales como los si---­

guientes: 

aJ Sería necesario aclarar qué clase de intereses 

aifusos se han creado aesae e1 punto ae vista de su 
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naturaleza material. Por ejemplo en materia de .vi­

vienda, en materia ectucativa, en materia de teleco­

municación, etc.; 

b) ~ería necesario examinar si además del elemento 

anterior, es posible identificar 1a t~cnica juricti­

ca de tal manera que no solamente exista una unidad 

material sino también de carácter lógico-jurídico -

en la nueva rama del derecho social que se pudiese 

crear al efecto, uniendo asilo concreto con lo abs­

tracto; 

c) Sería necesario que la nueva rama aaemás pudie-­

se tener un aspecto de un1daa procesal y práctica, 

para que no solamente constituyese un conjunto d~ -

normas programáticas sino también de normas coerci­

bles; 

ct) La coerc1bi1idad y posibilidad de hacer autóno­

ma una nueva rama del derecho social lo aarían los 

tres tipos de garantia que básicamente hasta ahora 

existen en el Derecho Comparado (garantias de --­

coercibilidact) o sea; la política, la político-­

administrativa y la judicial. Es decir, que se -

requeriria de 1r definiendo qué tipo de órgano, y 

por tanto, el funcionamiento del mismo, que perm1-
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tiese proteger algunos intereses difusos a fin de -

darle cierta autonomía. 

e) Keunidos los anteriores requisitos, los intere-­

ses difusos se convertirían en intereses coiectivos, 

ae una cierta agrupación, de un cierto sector social, 

de los habitantes de un área geográfica o uroana, --

etc. Al transformarse de intereses difusos en co--

lectivos·, estos adquirirían un carácter jurídico - -

concreto y con e1lo poctfía-dars~ lugar a que exis-­

tiesen sujetos de derecho ( activos o pasivos) -­

con legitimación para actuar procesalmente. 

fl La legitimación para actuar requeriría una t§c~­

nica depurada en materia judicial, por la tradición 

del proceso civil, pero no así, en las garantías po­

líticas ni político-administrativo. Es por tanto 

que este problema,quizá el mas complicado soio se -

presentaría cuando se tratase de garantías judicia­

les y de actuar en un verdadero proceso. 

- •.. -·-· - --- ·--- ·--- - . -----·--··. 
••--·-·-·- H ·- S •••• ·--------··-«• - ·- ••••• 
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C A P T T U L O .l I I 

LOS LN+ERESES DIFUSOS. CONCEPTO. ASPECTOS 

ESPECIFICOS. SOBRE LA NATURALEZA DEL INTERES DJ.-­

FUSO. PROBLEMATICA QUE PRESENTAN LOS INTERESES 

DIFUSOS. FORMAS DE PROTECCION DE LOS LNTERESES 

DIFUSOS. 

En el último cuarto deJ. si-­

glo XX, tiene lugar la plenitud democrática, --­

misma que puede representar a la vez ctos esque-­

mas clásicos deJ. liberalismo. Una vez termina­

das las formas de régimen autoritario o aspecto­

político de economía capitalista, en general. ca­

racterizado por el "Welfare State" ; e.l Esta­

do adopta la postura de guardián externo de la­

sociedad, como reguJ.ador de las disciplinas en -
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las relaciones interindividuales, tornándose par­

te activa en el proceso económico y social, como­

tomando la tarea de organizar y reestructurar a -

la sociedad civil mediante la redistribución de -

la plusvalía, y por otra parte, dando cabida a la 

participación del pueblo. 
11 

Esta nueva corriente­

denominada 1 ·neoliberalismo·~ se propone asimismo 

la tutela de valores sociales, y no solamente del 

individuo abstractamente considerado. Resulta -

con esto, que el Estado ya no sea considerado co­

mo el representante del sistema jurídico clásico­

burgu~s: es decir, como tutelador de los clási-­

cos derechos sunjetivos, sino que ahora surgen a­

nivel de masa, intereses difusos, es decir, nece­

sidades colectivas referentes a la I calidad de-

la vida I 1" . 

Esta necesidad de proteger u­

-na serie de intereses supraindividuales que no 

encuentran expresión a través de los elementos 

que proporciona la teoría clásica publicista, dá­

lugar al surgimiento de la figura del II interes­

difuso" , concepto aún no aclarado, mas a pesar­

cte ello, expondremos algunas concepciones apor--­

tadas por eminentes juristas, a fin de esclarecer 

lo que se entiende por "interés difuso" . · 

M. Nigro define a los inte--­

reses difusos como "· intereses que pertenecen --
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por iguai a una piuralidad de sujetos mas o me­

nos amplia y mas o menos determinada o determi­

nable que puede ser o no unificada o unificable 

mas o menos estrictamente en una co.Lectividad" 
2 

Para ei jurista Miguel Sán­

chez Morofi, "el interés difuso es aquel juri­

dicamente reconocido en forma explícita o implí 

cita, de una pluralidad de sujetos ya sea de-­

terminada o determinabie, que inc.luso pudiera -

.Llegar a ser todos aquellos que integran una --

comunidad E.l interés difuso,· -nos dice 

el mencionado autor- , no es un simpl-2..interés 

individuai, reconocedor de un_a esfera -personal­

y propia, exclusiva, de dominio. Tampo~o es -

e.l interés ··propio de una comunidad organizada, -

constituída por .la suma de los intereses ( o­

de algunos de el.Los J de .los individuos con--­

cretos que .la componen, y, asllilismo exclusivo-.. 
y excluyente·. El interés difuso es el de to-

dos y el de cada uno, o mejor dicho,· es e.l in-­

terés que cada i~dividuo posee por el hecno de­

pertenecer a la pluralidad de sujetos a que se-
" 3 refiere .la norma en cuestión 

Así, el interés difuso tie­

ne por consecuencia jurídica, el reconocimiento 

de ciertas situaciones subjetivas de sujetos i~ 

dividuales; -tal es su diferencia con ei in-­

terés púb.Lico- actquiere eficacia ejercitando 

.su acción o bien, mediante la participación. O 

sea que se pueden dar casos en que exista un in 

,, t•·, --. - -·s1~~.... -·, ......... ~----·· '"~' - ,. - . .,.... -t'I'. .. 
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terés común a varios sujetos donde la tutela al 

efecto, pueda ser pedida por uno solo de ellos, 

sin requerirse de un grupo con personalidad a-­

creditada; por tanto" dicho sujeto se. autole-­

gitima como representante del grupo, pero taro--

bién individualmente. Entonces vemos, que el-

interés difuso no es un interés individual o -­

personal; tampoco es un interés social ya que 

no es ejercido por un sujeto colectivo legiti-­

rnado para la defensa de un cierto grupo o sec--

tor; tampoco es un interés público o general, 

ya que la acción no es ejercida con la finali-­

dad de obtener prestaciones públicas. 

con .Los conceptos anterior­

mente·expuestos, podemos llegar a la conclusión 

de que sobre todo en ~uropa occidental los "in 

tereses difusos" están tornando un lugar re.Le­

vante, así; en estos últimos años 7u's-80, han 

habido numerosos congresos y debates referentes 

a temas que se consideran aún como "intereses 

difusos " , como . .Lo son los .de la protección al 

consumidor, o los que tratan custiones re.Lati-­

vas a la protección jurídica del medio ambien~~ 

te; mas en genera.L, todos ellos han presenta­

do una laguna consistente en .La ausencia de .La­

definición del interés en cuestión, a fin de -­

conocer a fondo la escencia de este, sino que -

por el contrario, pasan a abordar directamente­

la fo·rma de protección o .tas proposiciones de -
4 

.planes y reformas al respecto. ~s por esto,-

que a manera superficial trataremos de dar una-
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visión de lo que se pued~ consicterar como J.a es-

cencia 

difusos; 

-por decirlo así- , de los intereses -

a este efecto tomaremos como ejemplo-

y a fin de esclarecer aún mas las ideas,"el 1n-­

terés del consumidor, mismo que es considerado 

por la doctrina como un interés difuso 5 11 
• 

El interés del consumidor -

parece.ser a la vez tanto indiviauai como colec­

tivo: inctividual porque es la síntesis cte in-­

tereses específicos que se manifiestan en una -­

situación concreta, cuya percepción es exclusi-­

vamente indivictuaJ.; pero por otra parte, ese -­

interés es coJ.ectivo en el sentido de que per-­

tenece a todos y es para todos aquellos miem---­

bros cte un cierto grupo o colectividad, por lo­

que debe ser reconocido y definido a favor tanto 

de un soJ.o individuo en el caso de que un solo -

sujeto haya ejercitado la acción para la ctefensa 

de este, como a favor cte todo el grupo al que -­

pueda afectar eJ. interés que se trata de prote-­

ger, por lo que desde este punto de vista tiene­

también un carácter II colectivo" ( lato sen--

sü l @; 11 

vicno carácter colectivo 

antes mencionado, no se debe confundir con el 

interés coJ.ectivo ejercitado pcr asociaciones a­

fin de obtener beneficios individuales organiza­

dos o no, que tienen un denominador común, pero 

que los distingue de otros intereses de J.a socie 

dad, ejemplo de esto serían las acciones ejerci­

tadas para o en beneficio de los vinicultores de 

. ~ ;. . ' - ~,~ .. -, ~·· - ,- .. ~··, 



- 63 -

un país. 

En resumen, vemos que sur­

gen derechos o intereses que escencialmente -­

son individual.es pero que de hecho pertenecen­

ª DI todos" , y que tampoco pueden ser encua­

drados en la categoría de derechos corporati--

vos, ni en 1.a de derechos sociales; ya que --

incluso· en los llamad.os "derechos de la per-

sona o humanos" , surgid.os _con el individua-­

lismo-liberal, no pueden ser encuadrados, ya -

que estos derechos se refieren a la integridad 

p.síqu-ica-física de la persona, y al honor; re 

sultando evidente que en muchos casos como lo­

es el ctel consumidor, se trata cte intereses --

con carácter escencial.mente económico. Esto, 

sostiene el. jurista Gustavo Ghictini, se debe a 

que 1.os "derechos d.e la persona DI , son inte 

reses que se encuentran jurídicamente estructu 

· ractos, que son conocidos y defendidos en un --

plano exclusivamente individual: interés indi 

victua1., perjuicio individual., remedio indivi-­

dual 
7 11 

Los intereses difusos no­

puecten ser encuadrados en un esquema así. En 

gran número de ocasiones, el interés en pugna­

no pueqe ser valorado objetivamente, es decir, 

presenta problemas en cuanto a a su cuanti--­

ficación o cualificación, sobre tocto en tratán 

ctose de l.os l.lamados " bienes l.ibres " ( ai-

re, agua, sol., etc. ·en cambio, un derecho 
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individual en el sentido tradicional como se-­

ríá- una lesión, una herida física, o afin una­

lesión moral específi~a como lo es la difama-­

ción, no presentan problemas al respecto, mas 

en diversas ocaciones el resultado en aIT~os -­

casos es el mismo, siendo estos intereses in-­

dividuales en cuanto su efecto final, pero 

colectivos en cuanto a que el daño o riesgo lo 

corre todo individuo perteneciente a un cierto 

grupo o sector. O sea, que el interés indi-­

vidua1 de estos intereses debe estar en corre­

laci~on con el aspecto colectivo o generaL ul­

terior, y, en esta forma resulta evidente que 

no pueden dichos intereses ssr conside~ados -­

como individuales dado que pertenecen por i--­

gual a toda la colectividad, pero tampoco pu-­

ramente colectivos. 

La naturaleza ae los in-­

tereses difusos no se resume en esto., encon--­

trando al efecto otro punto que los caracteri­

za y que consiste en que dichos intereses 

pertenecientes a todo miembro de un cierto 

grupo, se contraponen en divérsas.o~a~iones -­

con los intereses generales de los medios de -

producción, es decir, Los Llamados intereses 

difusos se encuentran a menudo en contradic--­

ción unos con otros, por ejemplo en el caso 

del control ae la contaminación en fábricas 

que despiden gases dafiinos para La salud¡ con 

trol que se contrapone con la tendencia exis-­

tente a max1mi1izar los beneficios de las em--
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presas. Mas es~e aspecto de los intereses di-

fusos, sumamente vinculado con la poLítica es-­

tataLque impere en el país, no será-expuesto -

en el presente trabaj0, justamente por su ca--­

rácter ideológico-político. 

Ahora oien, pasando a la -­

probLemática de los intereses difusos, encon--­

tramos que de·acuerdo con CappelLetti, La pro-­

tección de los intereses colectivos y difusos -

en la sociedad occidentaL contemporán~a -des a 

rrolLada o en desarrolio­

mas previos a resolver: 

tro poLítico. 

, tiene aos proole­

uno psicoló~ico y o--

EL psicoLógico consiste en­

la resistencia de los individuos a inovar y en­

contrar soluciones a nuevos probLemas, io cual­

requiere de mucha imaginación y capacidad. Es-

más, nosotros agregaríamos que no soLo se tra-

ta de un probLema psicoLÓgico sino inteLectuaL-
. . 

y racional, ya que-es sumamente difícil Llegar 

a soLuciones jurídicas, sustantivas.y procesa-­

les respecto de los graves probLemas deL mundo~ 

actuaL y de México a fines.del siglo XX. Es 

decir, se requiere de un gran esfuerzo metodo­

i~ogico· y académico que a la fecha deja mucho -

que desear. 

Sobre el problema político­

puecte decirse que es tanto o mas grave que el -

"',,'",' 
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ps1coi6gico o inteiectuai. En efecto, se trata 

de resolver problemas tan graves como eí de la -

con~aminación ambienta1 1 la destrucción del or-

den rural-urbano o de asentamientos humanos que­

impera en todo el mundo y en especial en América 

Latina, la de protección al consumidor, la ael 

derecho a la información, etc. .t:s evidente que 

muchos de estos probíemas relacionados con inte­

reses colectivos y difusos, presentan problemas­

políticos muy graves y que por ello solo pueden­

resolverse mediante grandes desiciones políticas 

que, de acuerdo con la teoría o política que --

impera después de las llamadas "revoluciones-

burguesas" 

Francia 

( de Estaaos unidos, Inglaterra y 

e incluso de ías revoluciones quepo-

ctríamos llamar socialista-marxistas, solo pueae­

ctecidir el pueblo soberano. Sin embargo, este­

problema político ae una manera instrumental no­

puede abordars~ en íos íÍmites de una doctrina -

jurídica que tiene un punto de vista microso-~­

cial, micropoíítico, y no macroestructural. Si­

se quiere, es un ~nfoque refoimista y no revolu­

cionario, ya que se trata de mejora~ a las so-­

ciedades capitalistas de occidente,. y en eí ca­

so específico de México, se trata de mejorar y­

aminorar sus actuales problemas dentro de íos 

grandes lineamientos de la Constitución de 1917. 

cabe hacer mención dentro­

ctel tema de los intereses difusos, el papel que 

desempeñan los llamados "grupos intermedios" 

.i!! ... z 
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as1 como el del individuo considerado corno perso­

na física. 

Así'tenemos que en épocas­

recientes, nan surgido nuevós "grupos interme­

diarios" es decir, nuevos grupos, nuevas cate­

gorías, nuevas ciases de individuos concientes­

de sus necesidades y de su flaqueza individuai,­

en coptra de la tiranía de nuestra época; de -­

los intereses de íos grandes grupos económicos,­

de la indiferencia de los contamidadores, de la 

incompe_tencia o corrupción de ia _burocracia, etc. 

Teniendo así, que se multiplican las asociacio-­

nes para la defensa de íos derechos civiies, las 

asociaciones de consumidores, de ia defensa de -

ia ecología, de amigos de barrios 8 

Por supuesto," tales gru­

pos intermediarios pueden transformarse en cen-­

tros de poder en contra de ia opesión tanto para 

los asociados corno para terceros 9 " Dicnos -

grupos inclusive pueden influir de manera deter­

minante sobre la escala de prioridades econórni--

cas y sociaies del país lO 11 , . es por esto que-

resul ta necesario reconocer,a estos grupos inter 

rnediarios, capacidad tanto de derecho material -

como de derecho procesal, preocupándose por·co­

iocar de~idamente los límites a dichos gruposr -

corno se nizo en el caso del Attorney General en­

ios ~stados Unidos de ·América referente a las -

class acti0ns -mismo que veremos mas adelante-. 

Es decir, hay que estabiecer una articulada, fle 

xibie, pluralista combinación de fuerzas, pesos~ 
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y contrapesos, de pocteres y de controles 11 

Por otra parte, es e-­

vidente que dentro cte las violaciones en ma-­

sa, el individuo particularmente lesionado -

se encuentra en situación inadecuada para re­

clamar el perjuicio personalmente sufrido. --

Las razones son obvias: en primer lugar po~ 

que puede ignorar los derechos que puecte e--­

jercitar por.tratarse de un campo nuevo y ---

particularmente desconocido; por otra parte, 

su pretension individual puede ser limitacta;­

las costas ctel proceso pueden ser despropor~­

cionadas, y por tanto perjudiquen a su patri­

monio perso_nal. Tampoco se puede anoaar el­

aspecto psicol6gico de aquel que se siente -­

desprotegido, desarmado o en condiciones in-­

feriares ante sus adversarios poderosos, co­

mo lo sería en el caso de los consumidores, -

en donde por cticha disparidad cte situaciones, 

ei particular por lo general desistía en la -

mayor parte de las veces, de ejercitar sus de 

rechos 12 

Por tanto, resulta im­

perante la creación cte nuevos tipos de tutela 

tanto para ios llamados II grupos interme---

dios 11 
, como para la persona fisica. 

En tratándose de la pro 

tección cte los intereses colectivos y difusos, 

.,.,. 
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ia doctrina italiana y en especial el jurista 

Mauro Cappelletti, advierten que la protección -

de los intereses difusos debe ser ante todo ju--

. dicial, misma que procesalmente presenta cuatro 

problemas según dicho autor. Sin embargo aebe­

advertirse que no solamente pueden protegerse -­

los intereses difusos mediante órganos judicia-­

les o Poder Judicial con sus respectivos tribu-­

nales; sino también, por otras vías políticas, 

administrativas o mixtas. Es decir, que acte--­

lantándonos un poco, se podría afirmar que los­

intereses colectivos y difusos pueden protegerse 

según la experiencia comparada por estos medios­

principalmente: 

a)_. - En forma política mediante la extensíón. -­

o creación del sistema de II referendum" , a -

fin de que la consulta sobre temas concretos 

permita que el pueblo desida al respecto; es -

decir, que tenga intervención en la desición de 

aichos problemas. Ejemplo de este caso es el -

de la energía nuclear, ya que en dicha forma -­

varios países están resolviendo la cuestión de -

si aceptan o no esta nueva energía primaria, pe­

sada y peligrosa. l En México se empieza a 

auscultar la opinión de los vecinos del lago ·ae­

Pátzcuar~, Michoacán, sobre su opinión al res-­

pecto, mas sin existir el referenduin J 

b).- En forma político-administrativa, como es 

el caso del Ombudsman, institución sueca que se 

ha ido extendiendo a casi todo el mundo, puctie~ 
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do utilizarce en la ctefensa dei consumidor, en 

ei derecho a ia información y en otros aspectos 

relacionad.os con íos intereses difusos. A.L --

respecto haremos mención en forma mas detalla-­

da en el capítulo dedicado ai estudio del Om--­

buctsman. 

el.- En forma político-administrativa-técnica,­

en ia cual se trata de crear -por ejemplo­

órganos especializados en determinadas materias­

para proteger intereses coiectivos y difusos. --

Al respecto, en los Estados unidos se han crea-

do órganos tales como "Fooct ar..ct Drog Actminis-­

tration" cuyo tin es proteger la calidad. de 

alimentos y medicinas; la "~ecurity~s· and 

Exchange Commission" , para proteger al públi­

co que invierte en acciones de compañías; la " 

Federal 'l'rave Comm1ss1on" , que protege inte-

reses comerciaies de vendedores y compradores;­

la II Environmental Protection Agency" , para­

la protección del ambiente; y muchas otras -­

que tienen semejanza con las tradicionaies Pro­

curadurías Generaies de una .nación que en lugar­

de proteger intereses públicos o intereses pri-­

vados, protege intereses co.Lectivos, · sociales­

º de ciertas agrupaciones, y que son precie a--­

mente intereses difusos. 

d).- La creación en varios países de órganos -­

administrativos a.Ltarnente especia.Lizados y con -

funciones políticas en determinados campos so--­

·ciales, como lo son el de la protección a J:a 

mujer, el de protección a minorías raciales, a 
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la libertad de comercio, etc. Estos órganos 
1 

pueden promover o intervenir en &eterminada for-

ma ante los tribunales civiLes oladmin1strat1--­

vos; es el caso entre muchos et.ros del Attor­

ney General de Inglaterra y su cfpacidad para -­

intervenir en Los problemas que plantean los --­

fondos de caridad y algunos acto~ en perjuicio -

público, 
. 1 . 

en que pueden actuar directamente ante 

los tribunales mediante acciones civiLes, pero­

en beneficio púbLico ·13 . 

Estos órganos, derivan -­

de Leyes especiales y a veces delia jurispruden­

cia. En muchos países- existen· ta, por ejemplo, 

órganos especializados en la prolección del am-­

biente, del consumidor, de minbrías, etc. ; -­

tanto en países desarrollados coto en países en­

desarrollo como es el caso de Gana, la India y , 

México. ~n nuestro país existelai efecto la 

Procuraduria Federal deL Consumi1or. 

::;in embarlo, a este ti-­

pe de protección enunciada en 1oh párrafos an--­

teriores, se le han hecho críticr
1 

s tales como -­

que aún en eL caso de q~e pueden aportar not~~-­

bLes progresos sobre todo en eL caso del reie-­

rendum y del Orobudsrnan, existelel pel~gro de -

que se cayese en una burocratización, o en el­

influyentismo; o bien, en otra~ situaciones se 
. t 1... 1 1. t .... actvier e que os organos cte a aum1n1s racion y-

Los políticos, son mas débiles hue el poder ju­

dicial ante Los grandes grupos ak presión que a-
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caban por envolverlos. Tal es el caso de J.a ex-

perienc1a estadounidense respecto de sus "Ad-­

ministrative Agenc1es" En otros casos, como 

en· Alemania Federal, se considera que_ los inte­

reses sociales difusos, como por ejemplo lasa­

lud pública l breitgestroute allgemeinintere--­

ssen}. , o como la seguridad. deJ. tráfico, deJL­

medio ambiente o la protección de consumidores;­

carecen .de la suficiente fuerza política para que 

sean tomados er:i forma seria por parte de la Admi­

nistración Pública, y por lo mismo, no son pro-
i ¡..¡ 

tegidos nunca correctamente por esta.-'. Sin em---

Dargo a nuestra opinión, esta s1tuaci6n no se dá 

en igual forma en todos los pa~ses, ya_que J.a 

fuerza poJ.ítica es var1abJ.e ( en el caso de Méxi 

co algunos problemas urbanos y de contaminación -

están adquiriendo fuerza poJ.ítica indudable) ; -

por otra parte, los diversos medios de protec--­

ci6n a los intereses difusos anteriormente refe-­

ridos, en muchas ocaciones son incorrectos, en 

otras son debiles, o por 1.0 menos, ·deben ser -

complementados por_ una forma tradicional en los 

países occidentales y en México, como es la --­

protección judicial. 

Dicha protección judicial, 

a través de juicios que puedan plantear las agru­

. paciones o entes colectivos afectados en sus in-­

tereses difusos, de acuerdo con Mauro CappeJ.le--

tti, tiene ventajas indudables, 

. presenta cuatro serios problemas: 

sin embargo ---

a).- EJ. problema de la" legitimación procesal" 
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o interés .Legitimo para actuar en juicio. Debe 

distinguirse esta .Legitimación de .La l.Lamada .Le 

gitimación ·" ad causam" que, según Chiovenda 

da, es el elemento o requisito para obtener --
/ 

sentencia favorable. Sin embargo, la .Legiti­

mación para poder actuar presupone un interés~ 

en e.L actor y consiste en que éste tenga una -­

relación directa con el objeto deducido en jui­

cio. 15 

Se trata de a.Lgo ctife--­

rente también a .La .,_actio popularis "o acción 

popular, la cual en el derecho mexicano t por 

ejemp.Lo en la Ley Genera.L para Prevenir y Con-­

trolar la Contaminación Ambiental de 19'/l ), 

es solamente la capacidad para presentar una 

denuncia ante órganos competentes del Estado; -

siendo estos últimos los únicos que tienen .Le­

gitimación para actuar, como es el caso tam--­

bién de las denuncias pena.Les en los delitos de 

oficio. 

Ahora bien, si cualquier 

persona física o moral, absorv~ legitimación y 

nace suyos .Los intereses difusos de una agrupa­

ción, el.Lo podría acarrear serios prob.Lemas. -

La persona que·pueda representar a un grupo,·-­

tiene que ser un representante adecuado, por -

lo que cappel.Letti sugiere que esto so.Lamente -

puede resolver.Lo el juez con su discreciona.Li-­

dad. De otro modo, el problema es insoluble: 

solo un juez puede aavertir si el que:se osten-

IC.. ····-· ,~.-··,_;;_.~ 
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ta representante de un grupó es un buen represen­

tante, adecuado, prudente y .Lógico, o por el -

contrario, un inadecuado representante de .los -­

intereses colectivos y difusos il. 

De cualqu~er manera, suo--­

siste el prob.Lema fundamental consistente en que­

la agrupación con intereses difusos afectados no­

está organizada mediante estatutos ni constituye-

una persona moral. Por esto es que de acuerdo -

con otros varios autores, la solución radica en-

considerar procesalmente que existe un nuevo su-­

jeto: mismo que no es una persona física ni mo-­

ral, sino "ideológica" No busca ~na pro-­

tecció- económica ni tampoco ffsica, sino que -­

tiene una relación ideológico-conceptual con e.L­

objeto que se deduce en juicio. Esta relación,­

es una conexión jurídica que deriva de la .Ley y -

que representa un interés comunitario, de grupo, 

etc. 17 . 

n).- El segundo probléma es e.L de .Las garantías­

procesa.Les, dentro de .Las cua.Les resalta la ga-­

rantía de ·audiencia que debe existir en todo jui­

cio. Todos los miembros de una agrupación, de­

ben sab~r que son actores en el juicio de acuerdo 

con la doctrina tradicional, dado que resulta i~~ 

lógico e ·inconstitucional, el intentar juicios -

sin contar con .La voluntad de todos los actores -

miembrqs ae un grupo. Además, como los intere­

ses difusos de una agrupación pueden estar en --­

contradicción con otros ae distinto grupo, es --
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necesario que estos también en su totalidad cono­

cieran de los pleitos ante los tribunales y se -­

les respetase en garantía de audiencia. Es de-­

cir, que deberían ser emplazados todos aquellos­

miembros de agrupaciones con posibilJ.dades de ser 

afectados o violados en sus intereses 

Sin embargo, tratándose 

cte relaciones colectivas y difusas, es quiz~ -

materialmente imposible de precisar, cuantificar 

y a veces de. cualificar a los sujetos, existien­

do por tanto, partes ausentes, actores y demanda­

dos que no intervienen. 

La solución a este pro--­

blema tan grave no la proporciona Cappelletti ni 

se ha dado a la fecha; solamente se sugieren 

nuevos tipos ae garantías procesales a los cuales 

la experiencia estadounidense ha hecho algunas a­

portaciones, mismas a las que nos referiremos 

mas adelante. 

e) .• - El tercer problema consiste en aclarar cual 

es el efecto de la sentencia o resolución final -

que dicte un tribunal en esta materia. Puede --

haber una primera solución en el sentido de que -

la sentencia solo afecte a las personas que efec­

tivamente estuvieron en .el juicio, pero. no a las 

ausentes. Puede haber otra posibilidad: la de­

que también la sentencia afecte a personas ausen­

tes, a sujetos que puedan ser determinados compa­

recientes a un grupo y coincidentes en tener los-
_., 
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siste en acept:ar .La tesis II secundum eventum 

.Litis II y que consiste en que solo afecta una -

sentencia cuando es favorable pero no en los ca­

sos en que es ctesfavorable. 

Mas aún, ni en la terce­

ra solución se vis.Lurnbra el marco como tota.Lmen­

te justo ni correcto, dado que no resu.1taría e·­

quitativo beneficiar con igualdad a quienes~-­

trabajaron, aportaron pruebas, a.Legaron, etc. ,­

que a aquellos otros que no tüvieron ninguna a--

_portacibn al juicio ni arriesgaron nada y sola­

mente esperan recompensa sin esfuerzo. Por lo­

tanto este conf.Licto también requiere mayor y -­

mejor estudio. 

d).u El cuarto problema consiste en el tipo o -

naturaleza cte la resolución que se pretende oh-­

tener de.L juez: dec.Larativa, constitutiva, de -

condena, etc. Ya que por lo general muchos de­

los intereses difusos solo pueden protegerse en 

forma preventiva, como en los interdictos o con 

la suspención del acto rec.lamado en un amparo, -

pero no con sanciones pecuniarias o imponiendo 

obligaciones de hacer que resulten imprácticas o 

ineficaces.20 Por ejemplo, un .Lago contaminado­

so.Lo puede ser rehabilitado muy difícilmente y -

con frecuencia las causantes de .La contaminación 

están ausentes. Otras veces, .Los que ctestru-­

yen e.L paisaje han hecho inversiones muy cuan--­

tiosas en hoteles que no es lbgico ctestruír, o -

bien, e.l acceso a la te.1ev1sión que es un dere-
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cho que dene ejercitarce de inmediato a fin de que 

tenga validéz, ya que de 10 contrario, la sen--­

tencia al respecto llegarla demasiado tarde y por­

tante resultaría-obsoleta. 

La solución a estos proble­

mas no los ha dado a 1a fecha la doctrina, y me-­

nos aún la legislación positiva. México solo tie 

ne un· principio de experiencia en 10 que respecta­

ª la protección de intereses difusos, siendo el -

caso de los derechos del consumidor. En materia­

ambiental, se han creado órganos aa.ministrativos­

especializados y existe la actio popularis como -­

capacidad para presentar denuncias ante los órga-­

nos competentes, pero sin legitL~ación para actuar. 

En materia urbana se na facultado en el Distrito -

Federal a los vecinos a fin de organizarse en co-­

mités de manzana y expresar así sus opiniones. 

Sin ew~argo otros intereses difusos carecen de la­

mas elemental protección en cualquiera de sus for­

mas: política, administrativa o judicial. como -

se ha dicho, solo existe el artículo 2l3 de la -­

Ley de Amparo, que legitima a ejidatarios y comu­

neros para interponer el juicio de garantías aún -

sin ser miembros del Comisariado Ejidal ni del Co­

mité de Vigil~ncia;21por 10 tanto, este es un 

campo en donde todo está por hacer. 
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tuyen el texto de dos intervenciones en 

la reunión sobre el tema: "Las accio­
nes en tutela de intereses colectivos,­

organizada en Pavía, Italia, por la Fa­
cultad de Jurisprudencia y la Asocia--­

ción Italia Nostra, el 11 y 12 de junio 
de 197 4. p. 9 5 

Idem, P. • 91 

Idem, p. 98 

Idem, p. 100 

Idem, p. 1 O 1 

Ley de Amparo. 
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C A P I T U L O I V 

~ITUAClON JURlDICA Db LOS INTERbSES DIFUSOS EN­
MEXICO: ALGUNAS REFLEX!ONbS SuBRt LA PR01ECCION 
JURISDICCIONAL DEL PARTICULAR. bJEMPL!FILAClON 
lJE INTEKESbS CüLEcTIVOS u DIFUSOS PLASMADOS EN­
LA CONSTITUCION MEXICANA. 

Al referirnos a la actual 

protección jurisdiccional de que goza el parti­

cular en México, nos ubicaremos desde un punto­

de vista administrativo, a fin de sefialar la -­

situación real en que éste se encuentra. 

Comen~aremos por ei caso­

especíÍico de la reparación del daño causado -­

por la Administración Pública; encontrándonos­

aquí ante la situación consistente en que no es· 

la figura del Estado la responsable de dichos -

actos, ya que éste actúa dentro del ámbito se-­

ñalado por la ley, sino que únicamente será el­

funcionario público el que en caso dado es el -

que.tendrá que responder. Gaoino Fraga sostie­

ne que en México impera la irresponsabilidad -

del Estado, y que solamente por virtud ae una -

--
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1ey expresa, puede el particular obtener una in­

demniz~ci6n de aquel 1 

Asimismo, la Ley de Res~-­

ponsabilidad de Funcionarios y Empleaúos úe la -

Federación del Distrito Federal y de los altos -

Funcionarios de los bstados, estaolece el dere-­

cho de 1os particulares para exigir ante los --­

Tribunales competentes la responsabilidad pecu-­

niaria en ·que hubiese incurrido el empleado o - -

funcionario, por daños y perjuicios al cometer -

los hechos u omisiones que se le imputen, aún 

en el caso de que se absuelva al inculpado en el 

procedimiento penal 2 . Sin embargo, en el ca­

so de que el empleado o funcionario en cuestión­

fuese· insolvente, ¿ en quién recaería la respon­

sabilidad?, deberia ser el caso de que el pro-­

pio Estado respondiese por los actos de aquellos 

a los que les otorgó cierto cargo, mas dicha -­

cuestión no se encuentra estipulada por nuestr&s 

leyes. 

Otro problema que se pre-­

senta en la Administración Pública, consiste co­

mo ya se habia mencionado anteriormente, en la -

diversidad de materias que tutela, siendo el ca~ 

so ae que a pesar de la creación de tribunales -

administrativos especializados en determinadas -

ramas, no se cubre con esto la tecnic~dad reque­

rida en diversas ocaciones; situac1on que a me-­

nudo trae desprotección hacia el interesado. 
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Mas concretamen~e, ia pro-

~ecci6n jurisdiccionai del particular radica en­

el control de los actos de las autoridades admi­

nistrativas mediante el juicio de amparo, figura 

suprema con la que se impugnan actos y resolu--­

cíones de la A&ninistrac:L6n ante tribunales fe-­

derales; esto sin anodar el Trinunal Fiscal de -

la Federaci6n y al ~rinunal de lo Contencioso 

Administrativo, instituciones que ha pesar de 

las múltiples deficiencias q~e presentan, deben­

ser consideradas en toda su importat1cia. Sin -

embargo, el juicio de amparo sigue siendo el óp­

timo medio de protección al particular, operando 

en este caso, es decir, en materia adrriinistrati­

va ya sea como amparo directo o uni-instancial -

a fin de revisar la legalidad de los failos emi­

tidos por Tribunales Administrativos, confor---­

mando el recurso de casación; o bien, como ampa­

ro indirecto o bi-instancial ante un juez de --­

Distrito, sustituyendo al Contencioso Actminis--­

trativo contra resoluciones o actos definitivos­

de 6rganos de la Administraci6n Pública. Es en­

esta forma como en México se ha instituído el -­

control de la constitucionalidad y legalidad de­

los actos de autoridad 3 

Por otra parte encontra--­

mos ciertos actos de la Administraci6n Pública -

que se encuentran al márgen del juicio de amparo, 

y que por tanto, en dichas ocaciones el parti--­

cular se encuentra desprotegido. Tal es el ca-
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so de las situaciones en que el Estado obra con -

carácter de persona moral 4 ; en actos de ca---­

rácter político según lo establece el artículo -

60 Constitucional, así como por los artículos 109 

y lll; contra actos de autoridad que nieguen o­

revoquen autorización expedida a favor del parti­

cular para impartir educación, en los términos -­

del artículo 3o. Constitucional y según lo dis--­

puesto por el artículo 103 de nuestra Constitu--­

ción. 

Ahora bien, así'como en los 

casos anteriormente mencionados en que el parti-­

cular se haya desprotegido jurisdiccionalmente, -

encontramos muchos otros en los cuales también se 

encuentra sin protección alguna, tal es el caso -

de los intereses difusos: derechos que de hecho­

posee el particular, pero que no se encuentran -­

ya sea reconocidos, o bien, estructurados en for­

ma tal, que no cuentan con la debida tutela y -­

vía procesal para hacerlos valer. A fin de es-­

clarecer las presentes ideas, a continuación 

.mencionaremos algunos ejemplos de intereses co--­

lectivos o difusos en la Constitución Mexicana -­

cte 1917; no sin reconocer que el tema referente­

ª la sítuaci6n actual de la Administración Públi 

ca y de los demás medios de protección jurisdic-­

cional del particular, es materia que merece --­

profundo estudio dada la importancia que actual-­

mente posee, mas también, dada su extención no es 

nuestro propósito ahOndar en ella, sino que sim--



plemente al referirnos a ella se ha querido seña­

lar algunas de las deficiencias que posee, así -­

como la desprotección que estas implican para e.L­

particular. 

El jurista italiano Giorgio 

Recchia eijcr1bio un artículo titulado "Consi-­

deraciones sobre la tutela de los intereses di-­

fusos en la Constitución" . Se refirió desde -

luego a la Constitución italiana de de 1948, es­

por esto que nos surgió la idea de hacer algunas 

reflexiones aplicables a la Constitución mexica­

na, de .19l7. 

Para este efecto, se trata­

ra, de mencionar los ejemplos mas relevantes q'Ll;e­

a nuestro juicio hemos consideraeo, no teniencto­

con esto la pretención de agotarlos, sino única­

mente de señaLar Las características mas reLe--­

yantes de los mismos . 

.11~- ~1 interés difuso re-­

lativo a la educación del artículo 3o., sin ex-­

cluír algunos otros que limitan las propiedades­

y acciones de igiesias e instituciones, como en­

los casos de los artícuios 24, 27 en sus frac---
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cienes 2a. y Ja., y e.1 130. Este interés difu-

so preoviene de las siguientes normas programá-­

ticas de la Constitución en materia educativa: 

al.- Sobre la natura.teza de .ta educación, misma­

que tenderá a desarrollar armónicamente todas -­

.las facultades de.1 ser humano; fomentará el a-­

mor a .la patria; .ta solidaridad internaciona.1;­

la independencia y la justicia; .ta libertad de­

creencia ajena a cualquier doctrina religiosa -­

apoyada en el prog.reso científico; democrática; 

naciona.1; etc. 

bl.- Que la educación primaria será ooligatoria, 

lo que impiica el derecho a exigir ai Estado y­

a los particulares autorizados el proporcionar­

esta ectuc·aci6n. 

el ..... La educación será gratuita por parte del -­

Estado, lo que también concede un derecho corre­

lativo. 

dL.,.. En materia universitaria se establece que -

la .ley puede darles autonomía, con facultades de 

gobrenarse a sí mismos, Esto establece en prin 

cipio un int~rés difuso a pedir al legislaqor -­

que se encuentra obllgauo por la Constitución, a 

dar autonomía a las instituciones d~ educación 

Superior que se consideren convenientes. 

Las Universidades autóno--­

mas respetarán la libertad de cátedra e investi-
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gaci6n, cte libre exámen y aiscusión de ideas. -

Estas cuestiones también dan Lugar a un interés 

difuso para exigirlas. Asimismo las universi­

dades determinarán libremente sus planes y pro­

gramas, términos de ingreso, promoción y parma­

nencia del personal académico: constituyendo -

un interés difuso para exigir formas justas de­

ingresq, promoción y permanencia del personaL -

académico. 

Por otra parte, la Feaera­

ción, los Estaaos y Municipios deben coordinar­

sus aportaciones económicas para el servicio e­

dúcativo, mediante leyes del Congreso de la u-­
ni6n y para distribuir esta función social. To­

do esto crea intereses difusos para poder exi--­

gir partidas presupuestarias en materia ·educati­

va. 

Por lo tanto, en lo quepo­

dría ser un derecho social educativo, existen -­

varios intereses difusos con distintos niveles 

de concresión y eLevación al rango de derechos -

sociales o colectivos. 

2) .- En materia pobiacio-­

nai o ·demográfica ei artículo 4o. de La Consti-­

tuci6n establece los siguientes intereses ctifu-

sos: 

~t.- La igualdad del hombre y ia mtijer. Resul--
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ta evidente que este derecho de iguaidad, por a­

hora es un interés difuso ante ..Las ctes1gualda:--­

des notorias y la falta de vías ae protección en 

cua..Lquiera de sus formas, ya sea la política, ad 

ministrativa o judicial. 

b).- La declarac16n de que toda persoria tiene -

derecho a decidir de manera libre, responsable e 

informada sobre el número y espaciamiento de los 

hijos. Esta disposición ha sido Íundamento de­

la Ley General de Población de 1974; y el· inte­

rés difuso radica en ia situación de que real--­

mente todavía no se trata de un derecho a pedir­

información, a solicitar serviciéios médicos, a 

tener asesoram1ento·médico, etc. en materia de -

contracepción: no sin desconocer e..L impulso que 

actualmente se está dando a..L respecto,mas aúri-y­

a pesar de dicho impulso, no ha dejado de ser un 

interés difuso. 

el.- Los derechos de ..Los menores de edad a reci 

bir protección ya sea de sus padres o del Estado; 

según lo establece eL artículo 4o. Const1tucio-­

nal, mismo.que constituye un interés difuso a la 

seguridad sociaL. 

3).- El artícu..Lo So. Cons-­

titucional que establece ia libertad de trabajo. 
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Sin embargo, hay profesiones que requieren de -

tí~uio profesional para su ejercicio. Lógica-­

mente debe de existir un derecho pero que i-1asta 

.anora constituye un .interés difuso, a exigir -­

que determinados trabajos solo se autoricen --­

cuando se cumpLa con los requisitos profesiona­

les. Día a día se dan mas profesiones en las­

que se requiere de un título especial, tal es -

el caso de los psiquiatras que deben tener di-­

ferente título de el de un médico general o al­

del psic6iogo, ya que éstos tienen la facultad­

de poder recetar drogas, por io que resuLta evi 

dente el sumo controL que al respecto debe e---

xistir. Es por ello, que existe el interés --

difuso a exigir que se impongan condiciones a -

qui~nes están desempeñando un trabajo profesio­

nal, a fin de quedar protegidos los ciudadanos; 

m~s por otra parte, debe conservarse el princi­

pio de la libertad de trabajo. Es un claro -­

caso de cómo los intereses difusos a menudo es­

tán en conflicto con otros de su misma natura-­

leza o oien de otra diversa. 

4}TE1 artículo 60. establece­

ei derecho a La información garantizada por el­

Estado. Sin estar reglamentado, este derecho­

co~stituye por escencia un interés difuso que -

puede desglozarce de la siguiente manera: 
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a}.- Como un interés para tener acceso a los -

medios .masivos de infonnaciór1, para tener fa :-­

cul tad de publicar, de exponer en teievisi6n, -

en la radio, para esGribir en periódicos, etc.­

Evidentemente el acceso a participar en la in-­

foL-mación debe matizarce, ya que no todas las -

personas tienen la capacidad ni la representa-­

tividad para hacerlo; mas tampoco pueden acep­

tarce monopolios púbiicos ni privados. 

b) ·• - El derecho a una información correcta y -

completa de los bienes de consumo, sobre todo 

de aquel1-os biene$ no duraderos, a fin de saber 

la composición química, los nutrientes, Las con 

secuencias indirectas nocivas, etc., ya sea de­

alimentos, medicinas, ropa, etc. 

el.- El derecho a una información lógica y ade 

cuada en espacio y tiEmlpo en los medios mas.ivo.s 

de televisión y radio, a fin de que ésta sea -­

formativa y no degenerativa. 

d¿.- La vinculación del derecho a la informa-­

ción con eL derecho de libertad de expresión en 

determinadas materias que pueden ofender inte-­

reses públicos o la moral pública; o bien, que 

por el contrario, se encuentren relacionados 

con los artícuLos Jo. y 4o. Constitucionales 

referentes a materia educativa y poblacional, -

como ya se había mencionado en los contextos -­

anteriores. Un ejemplo sería el de la protec-
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ci6n de menores contra la publicidad a base de 

rifas. 

e).- Quizá se pudiese considerar que el pun-­

to mas. relevante consiste en un derecho a ia -

información por parte de los órganos del Esta­

do, sobre todo en lo referente a sus archivos­

sobre-las licencias que otorgan, sobre ia vi-­

gilancia y sanciones que llilponen; sin embar--

. go como excepción al respecto debe existir el­

llamado" secreto de Estado 11 
, mismo que pre­

cizamente debe de tener el carácter de excep-­

cional. En cambio por otra parte,· como re--­

gla, el ciudadano debe superar el simpie de--­

r~cho de petición, para aunar a este el dere-­

cho a q~e el Estado le proporcione la debida -

información. 

~n M~xico se liega ·a ex-­

tremes de total hermetismo, por ejemplo, en un 

sin número de casos se ignoran los planes de -

comunicación, las obras que se efectúan y has­

ta los archivos históricos en ocaciones no 

pueden ser consultados. Resulta imperante una 

reglamentación ai efecto, para que ios intere­

ses difusos puedan transformarse en verdaderos 

derechos colectivos en esta materia que a la -

vez está relacionada con muchos otros intere--

ses y derechos. 

f} ..... Una parte del derectio a la información,­

es el derecho traaicional a la circulación de-

impresos, periódicos, boletines, mismos que --
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han servido históricamente para la difusión de i­

deas así como para la protección penal de vende-­

dores ambulantes (.artículo 7o. Constitucionalj .-

El derecho de petición con-­

sagrado por ei artículo 80. de ~a Constitución, -

día a día está quedando obsoleto ya que para el -

ciudadano no sirve el que la autoridad le con---­

teste su petición en forma vaga, obscura o nega-­

tíva; siendo así como ei derecho de petición es­

tá siendo superado por el derecho a la informa--­

cíónr mismo que debe hacerse extensivo ante cen~­

tros·o instituciones tanto públicas como privaaas. 

51.- Un ínteres aifuso que­

deríva de los ~rtículos 14, 16, 24 y 25 Constitu­

cionales, que-no tiene carácter de derecho sociai 

expreso, es ei de ia intimidad o privacía. En e­

fecto, toda persona debe tener medios para evitar 

la intercepción telefónica, la gravación de con-­

versaciones privadas, la investigación de su vi-­

da privada, etc. Estos derechos enunciaaos se -

desprenden de ia· lectura de dichos artícuios, sin 

emnargo deberían elevarse a rango Constitucional­

para garantizar en mejor forma dicho interés di-­

fuso. · 
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6).- ¿ Quién negaría que -

el cte la vivienda es un problema social de primera 

importancia en un país, c;omo el nuestro, en pleno­

desarrol.Lo? No solo.por lo que significa en tér­

minos de bienestar e higiene, sino por sus numero­

sas imp.Licaciones -que afectan a la productivi-­

dad en diferentes grados- y sus alcances en el -

proceso de mejoramiento de las condiciones de vi-­

da, una vivienda racionalmente planeada e insta--­

lada resulta, tarde o temprano, un factor decisivo 

para un eficaz progreso socio-económico 4 

El problema de ~a urbaniza-­

ción en el caso específico de Latinoamérica, se vé 

incrementado por las fuertes ~igracio~es LUrales,­

lllismas que son cuantitativamente tan ace.Leradas, -

que no dan lugar a solucionar .Los problemas socio­

económicos que presentan. El Dr.León Cortiñas-Pe 

láez nos señala en su articulo "De la posibili­

dad de un Derecho latinoamericano de los Asenta---

mientas Humanos, el urbanismo y la viv:í..enda ", --­

cinco factores que autoalímentan el proceso: a).-­

.La deserción ctel campo y el subaprovecnamiento 

consecuente de las potencialidades del espacio ru­

ral; b). el subaprovecnamiento de los recursos -­

minerales; c) . .La existencia cte vastas zonas va-­

cías oe pob.Lación al .Lado de zonas saturadas; d). 

la no satisfacción de las necesidades básicas de -

un alto porcentaje de la poblaci'ón y la existen--­

cia de nl.lIIlerosos grupos margina.Les urbanos; y e) . 

.Los costos crecientes de .Las grandes ciudades, que 

_requieren la dedicación de la mayoría de los eaca-
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sos recursos disponibles 5 

~l mismo autor continüa se­

ñalando que, las cuatro grandes aglomeraciones de 

Buenos Aires, Sao Pau~o, Río de Janeiro, Ciudad -

de México y Caracas, concentraban a comienzos de­

los setentas el 11% de la población latinoamerica 

na y .los mas altos niveles de ingreso, La mayor -

densidad de instalaciones industriales e infraes­

tructuras, así como los mejores servicios públi-­

cos y técnicos¡ las cinco zonas ~etropolitanas -

aledañas concentran el 6% de la población total,­

el conjunto de ciudades medianas y pequeñas ape-­

nas albergaba el ¿7% de la población¡ y en ias -

zonas rurales se distribuía el 50% restante. Si­

multáneamente, se registraban-índices bajísimos -

de densídau de población rural en algunas zonas 

en mas del 40% del territorio latinoamericano, la 

densidad de poblacion no alcanza al habitante 

por kilómetro cuadrado y en casi dos tercios de -

la s~perficie_no llega a 5.26 6 • 

Ahora bien, en ·ei caso es-­

pecífico de México es extremo el problema de .la -

viv1enda, sobre'todo en lo que se refiere a cier­

tas ciudades fronterizas; puaiéndose afirmar que­

la gravedad del problema de la vivienda, reside-~ 

en el hecho del déficit, que ascendía en el año -

de 1950 a 1,200,000 viviendas, habiendo aumentado 

en 1966 a 2,90ü,OOO, estimándose que La cifra au­

mentaba anualmente en ll4,ü00 . En l97.l, se con­

sideró por el INDECO, que el faltante ascendía a-

3,200,000 viviendas, considerándose que e.1 défi­

cit de viviendas en el mismo año estaba discrimi-
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nado de la siguiente manera: 2 900 OOü en J.a -

zona urbana, en tanto que .en eJ. área rural al-­

canzaba 1 8UO 000. Por otra parte, en l96U, 2~ 

miJ.lones de personas carecían de servicio de 

drenaje, al mismo t.iempo que ¿7 m:i.llones habi-­

taban en viviendas s1n baño, y que en 1970 au-­

mentaron a 28 y 33 millones, respectivamente.-­

Así como en 1~60, 26 millones de personas viví­

an en viviendas de uno y dos cuartos 1 mientrás­

que en 1970 se había elevado el número d. 32 mi­

llones, y fracci6n.fias·ca eJ. año de l970 se cal­

culaba que la población de México aumentaba al­

rededor del 300 000 personas al año, es decir, 

un ritmo medio del 5~ anual, signiíicando una -

necesidad aproximada ·ae 240 000 viviendas a---­

nuales, para hacer frente tan solo al ct.'ecimien 

to demográfico 7 Dichas ci±ras -aclaramos-, 

sin contar con los nuevos Planes de Desarrollo­

así como de la Comisión Nacional de Población,-· 

mismos que en el censo de los ochentas tuvie--­

ron en lo que a esto último se refiere, resul-­

tados positivos, sobre todo en .lo referente al­

contro1. de .La nata.Lidad. 

con en marco general. pre­

sentado en el contexto anterior, vemos como en­

materia de Asentamientos Hrnnanos, existen evi-­

dentemente una serie de intereses difusos muy-­

importantes, mismos que derivan principalmente­

del articulo 27 Constitucional, mas reJ.aciona-­

dos con otras disposiciones. En efecto, la J.la 

mada explosi6n demográfica ha estado vinculada-

Q .. , .... ~ -
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a la Llamada explosión urbana, y esta a .la vez 

ha generado una gran cantidad de problemas, 

muy posiblemente unos de los mas graves del 

país. 

El párrafo 3o. del artí-­

culo 27 Constitucional establece varios inte-­

reses difusos, que a nuestro criterio pueden -

analizarce de la siguiente forma: 

a)..- La Nación tiene en todo tiempo el dere-­

cho de imponer modalidades a la propiedad pri­

vada e·n beneficio social y no solo para el in­

terés público. Por .Lo tanto, la propiedad -­

privada puede modificarse y limitarse por in-­

tereses colectivos aiferentes a los agrar~os y 

también diferentes al interés público nacional. 

Este nuevo interés colectivo es un interés ur­

bano, de conservación ae la natura.Leza, eco-­

nómico, de recursos naturales renovables y no 

renovab.les, etc. Lo que resulta relevante es 

el hecho de que se establece e.1 principio de -

que .la propiedad privada puede afectarse por 

Cqusas de interés colectivo; causas distin--­

tqs de las tradiciona.les en e.L derecho consti­

tucional mexicano en materia agraria y exprq-­

piatoria. Se trata de obtener una mejor dis­

tribución regional de la población, de impul-­

sar nuevos polos de desarrollo en ciudades lla 

mqdas intermedias, de aliviar problemas explo­

sivos como lo son el de la Ciudad de México, 
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Guactalajara o Monterrey; de que La futura po-­

blación quede mejor localizada en aquellas á--­

reas en que ex~sta un bajo nivel de densidad de 

poblaci6n, corno lo sería por ejemplo, algunas 

áreas del sureste del país. 

b}.- Se intenta hacer una distribución equita­

tiva de la riqueza pública, de su conservación 

y un desarroLlo equilibrado del país para rne-­

jorar las condiciones de la población rural y­

urbana. 

Evidentemente existe un­

interés difuso en cuanto a determinar el mejo­

ramiento de las condiciones de vida de lapo-­

blación rural. y urbana. La.participación ciu­

dadana en los Planes de Desarrollo Urbano, a-­

sí corno en los diversos planes de Asentamien-­

t.os Humanos, no ha existido, siendo a nues--­

tro criterio claro, que podría caber en esta­

materia social en donde afecta la propiedad -­

privada e int:.ereses individuales, lo. mismo que 

~ propiedades colectivas agrarias e intereses­

nacionales; una· coordinaci6n en la que los in 

tereses ·difusos quedaran protegido~ mediante -

~cciones privadas y públicas interdependientes. 

el~- Los Asentamientos Humanos se distribu--­

yen anárquicamente debido a una desequilibra-­

da aplicación de inversiones públicas y priva­

das, tanto cte servicios como de poder. Es de­

ctr, que debicto a una serie de facilidades y -

ahorros, se invierte en áreas, se proporciona-
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servicios a éstas, y por tanto en eilas reside 

por r~gla general, el poder poiítico y económ:i:-­

.co. Siendo por el contrario, en aqueilas áreas­

en donde existe un descüido histórico o condicio 

nes·_ geográficas adversas durante algunas épocas-. 

pasadas lenfermedades, clima insalubre, etc.) 

ve tal suer~e, se ha ido poLarizando una situa-­

ción de miseria rural y de abundancia urbana¡, --­

mismo. que aunado al crecimiento explosivo de ias 

urbes., pro.vaca la creación de grandes ciudades -

que llegan a presentar graves situaciones, como­

sería el alto costo del agua, el deficiente sum­

inistro de servicios, etc., formándose en esta­

fo:rm.a los cinturones de mis~ria 8 . 

La expansión de la econo-­

nda moderna de mercado, consistente en traslaüar 

todos los beneficios del campo a ia ciudad, al -

~gual que sus mejores recursos humanos, pauper.i­

Zq. la si~uación en el campo; mientras que la ci~ 

dad crece sobre la base de que el mismo grupo de 

compradores compren cada vez mas cosas, o las 

mism~s cosas con mas frecuencia en sentido ver-­

tical, dando impresión de una mayor riqueza pero 

cimentada en una base faisa, ya que se encuentra 

apoyada en un gran consumo de artículos de baja­

calidad, provocando a la vez peores condiciones­

reales de vida 9 • 

A nuestro criterio esta es 

la base principal del aeterioro ecológico de Mé­

xico, tanto en el campo como en la ciudad, dada-
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la ruptura del orden territorial y la existencia 

de dos economías distintas y abismales. 

Francisco Szekely sefiala­

que "es importante enfatizar que la forma en 

que la población está distribuícta en el terri-­

torio y su modo de vida, está en función direc­

ta de la situación socioeconómica en que lapo­

blación desarrolla sus relaciones productivas.­

El problema de .Los asentamientos huruanos pre--­

carios es característico de los países depen---

dientes no industrializados ..... , así como que 

en gran parte, es el exeso poblacional el que -

afecta tanto a los asentamientos humanos, como­

ª ciertos aspectos ambienta.Les lO" . 

Sin embargo, .La importan­

cia radica en que una solución solo puede pro-­

porcionarse jurídicamente en forma de planifi--
11. cación , lo que ya se ha efectuado en nues--

tro país en cierta forma con la Ley de Asen---­

tamíentos Humanos, con la acción de ..La Secre--­

taría de Asentamientos Humanos y Obras Públicas, 

con el Plan Nacional de Desarrol.Lo Urbano, asi­

como con .Los ecoplanes de dicha Secretaría. 

En resumen, el problema­

de los asentamientos humanos, cuya base legal-­

ha cre~do multitud de intereses difusos, re---­

quiere de una legislación con participación -­

ciudadana para que ésta pueda actuar y en esa -

forma se encuentre protegida, ya sea mediante -

6rganos politices, aél.ministrativos o por vías -

judiciales. Al respecto, consideramos de inte--



- 100 -

rés el mencionar el artículo 17vo. de la Ley Gene­

ral de.Asentamientos Humanos, que en coordinación­

con el artícuio 60. de ~a propia ley, establece:-­

" corresponde a los A:yunta:rnientos tomar la parti-­

cipación que les asignen las leyes del Estado, en­

la elaboración y revisión del respectivo Plan Mu-­

nicipal de Desarrollo Urbano, así como oír a los -

respectivos grupos sociales que los integren ..... 
1112 - d . d' d . b ; en cton e consi eramos que pu iese caer-

el "referendum" en calidad de garantía política. 

Por último solo queremos -­

señalar, que la problemática sobre los asentamien­

tos humanos se encuentra englobada en los artícu-­

los 27, 73 y 115 Constitucionales; reforma de 1976; 

en la Ley General de Asentamientos Humanos, D.O. -

26 de· mayo de 1976; Decreto que aprueba el Plan Na 

cional de Desarrollo Urbano, D.O. de 19 de mayo de 

1978. 

71 . ...:. En el mismo artículo 

27 Constitucional se establecen otros intereses 

difusos en favor de ciertos grupos: es el caso ·de 

todoij aquellos recursos naturales dominio de la -­

Nación, y que sean susceptibles de concesionarse -

o de contratación con particulares, por ejemplo, -

en el caso de minerales, del espáceo aéreo situado 

sobre territorio nacional, en lo que se refiere a­

la zona económica exclusiva fuera del mar territo­

rial de 200 millas, respecto de las playas, etc. -

-D 
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En todos estos casos en que el Gobierno Federal 

a nombre de la Nación puede dar concesiones o ·­

_contratos, se puede afectar por ejemplo, el pai 

saje con la construcción de grandes hoteles; o­

bien el interés en la pesca, etc. 

Como la concesión, de a-­

cuerdo con las leyes, es un acto bilateral y -­

discrecional, todos los terceros afectados que­

reciben perjuicios en sus propios intereses a -

la fecha carecen de una adecuada protecci6n.: -­

se trata de intereses difusos, no privados ni -

públicos.ya que evidentemente puede haber sec-­

tores beneficiados con las concesiones o que -­

por cuaJ.qu.ier motivo. estén de acuerdo con ellas, 

pero que·otros individuos se hayen perjudicados 

o en desacuerdo. 

8.-) El artículo 28 Cons-

titucional, prohíbe los monopolios y ordena que 

la ley cast_igue el acaparamiento en pocas manos 

de artículos de consumo necesario. A.L respec-­

to nos dice el Dr.Juventino Castro, que "en -

este artículo constitucional, textualmente se 

indica qu.e se trata de proteger al público en -

general o bien, a alguna clase social en espe-­

cial; pero este interés difuso de clases o de­

grupos especiales en que no haya monopolios ni­

ventajas exclusivas, carece de garantía políti-

Ji! .,., a-.. :;r,n, 
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ca, administrativa y judicial·l3 11 
, siendo así, un 

interés difuso no elevado ai rango de derecho so=~=, 

cial. 

9.-) En materia de protec-

ci6n al ambiente, la Constitución mexicana también 

ha dado lugar a diversos intereses difusos. Así -­

tenemos que implícitamente, en los artículos 66.,-

14vo., 27vo., 123 y 73 en su fracción l6ava., se -

crea el interés de generaciones pres~ntes y futu-­

ras a un ambiente sano y equilibrado. 

II Actualmente resulta inútil 

insistir.sobre la importancia que reviste para el 

mundo entero la conservación del ambiente. Sin -

embargo, este fenómeno es relativamente nuevo, ya 

que escencialmente es a fines de los años sesen-­

tas cuando la opinión pública de diferentes países 

comienza a tornar conciencia. Este movimiento de-

opinión no ha dejado de producir consecuencias so­

bre el plano internacional, así como en la mayor -

parte de los países del mundo 11 14 

Uno de los culminantes rno-­

vimientos sobre· la protección del ambiente, ha te­

nido lugar en la Conferencia de las Naciones Uni-­

das sobre el Ambiente Humano, con sede en ~stocol­

mo del 5 al 16 cte Junio de l97¿, donde la aeciara­

ción que al efecto fué adoptada ha servido de base 

tanto para la evolución en el plano internacional­

<lel ambiente, como dentro de diversos países. Des-
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ae el primer principio de la citada Declaración, 

el derecho al ambiente ha proclamado: 

"El hombre tiene un él.ere-­

cho fundamental a la libertad, a la igualdad y a 

las condiciones de viüa satisfactorias, dentro 

de un ambiente cuya calidad le permita vivir den­

tro de la dignidad y el bienestar. Existe el de 

ber de proteger y mejorar el ambiente para las 

generaciones presentes y futuras 1:::i " 

En el caso particular de -

México, el problema de la contaminación ambiental 

se debe fundamentalmente al factor tecnológico y-

l d ~f· lG T d ~ 1 a emogra ico • ornan o en cuen~a que e ---

problema ambiental incluye "aquellos problemas­

relacionados a la utiJ.ización de los recursos na­

turales, a la distribución de J.a población en el-

terrl.torio asentamientos humanos), al. creci--

miento económico e industrial, a la contaminación 

del medio físico y su efecto en el equilibrio del. 

ecosistema 17 " ;·en donde podemos ver que México, 

siendo un país dependiente no indust!ializado, 

experimenta varios de J.os elementos enunciados 

anteriormente 18 

Al respecto se han tratado­

de proporcionar diversas opiniones sobre la óp--­

tima vía de deshaogo para dichos problemas, mas -

la tarea no ha sido fácil, ya que al igual que o­

tros intereses difusos, el ae la contaminación 

ambiental constituye un desafío a la totalidad 

.Jli ..... .. 
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ctel análisis económico tradicional, ya que "no 

se puede detener el proceso de desarrollo econó­

mico con tal de proteger eJ._medio ambiente 19 "; 

por otra parte también. se encuentra sumamente 

vinculado con el concepto de "bienes libres ~o 

es decir, bienes que presentan dificultad de ser 

valorados cuantitativa o cuaLitativamente. Un -

ejempLo de dichas proposiciones consiste en lo 

siguiente: 11 los recursos artificiales obteni-

dos por síntesis química y fuentes de energía -­

desarrolladas en exceso mediante enormes inver-­

siones y procesos científ ices, asegura_n aL hom-­

bre ia posibilidad de abastecerse de productos -

oprimiendo el ambiente natural, sustit~yéndolo -

en el servicio a los hombres. Al final, a tra-­

vés deL aumento de la pobLación y de la p·roduc-­

ción per cápita, el ambiente natural podría ser 

suprimido en eL sentido de que vendría sustitu-­

ido por un ambiente compietamente artificial, =­
creado únicamente por los hombres, en el que e--

lios podrían continuar enriqueciéndos.e de cier-­

tos bienes e incrementándose en número sirvién-­

dose del progreso técnico. Pero la sustitución­

del medio natural por otro artificial podría con 

ducir a unas condiciones de base en las que ei -

hombre -que es él mismo un elemento natural-
' 

pierda su capacidad de mantener su propio equi-­

librio mentaL y moraL, y sus propias caracterís­

ticas humanas 21 11 

En México, a fechas re--­

.cientes, se ha hecho alusión al respecto, así -­

como también se han proporcionado algunas opi---
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niones y "promesas" . En una conferencia de preri­

sa se ~xpuso: "México experimenta mayor grado -

de contaminación que los países industrializados,­

pero si se pretendiera elevar sus niveles de pro-­

tecci6n ambiental, las inversiones y la industria­

lización ªe debilitarían, ya que el precio de es~­

tas acciones es muy alto. Los países subdesarro-­

lLados sufren la presión de dos fuerzas difíciles­

de coordinar: el aliento al desarrollo económico 

y tecnológico y la necesidad de controiar el de-­

terioro ecológico que este desarrollo implica.--­

Asim1smo se afi~rnó que eL proteccionismo político 

y económico que el Gobierno Federal ha otorgado a 

las empresas transnacionales y nacionales, es el­

factor fundamental por el cual México padece gra­

ves indices de contaminación aniliiental, a lo cual 

la oecretaría de Salubridad y Asistencia afirmó -

que "las empresas, sean nacionaLes o extranje-­

ras, serán c.::lausu.radas si no toman interés en --­

preservar la ecología del país" . Por otra par­

te se planteó el problema de .que la contaminación 

aumenta debido a ia falta de·control de parte de­

las autoridades respecto de permisos otorgactos a-

l . . . . t 23 cua quier empresa o 1nvers1on1s a 

La alusión hecha a las an­

teriores proposiciones, ha tenido por objeto el -

resaltar que diversos temas o conflictos existen­

tes en J.a sociedad conten1poránea, están cobrando­

importancia, tanto por la gravedact que impliquen, 

como por el reconocimiento de parte de las auto--
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rictades y aún de los mismos particulares. Por 

último, y para no ahondar en el presente tema­

tan inagotable, solamente queremos plantear lo 

siguiente: ¿ quienes son los sujetos activos y 

pasivos de la contaminación? En general ere~ 

mos poder afirmar, que los sujetos contaminan­

tes -o sujetos activos- son las empresas, es 

decir, las organizaciones productivas que ofr~ 

cen bienes o servicios en el mercado, y los su 

jetos pasivos serán, las unidades de consumo.­

privadas, es decir, las Íamilias según la ter­

minología corriente de contabilidad nacional;­

mas en el caso de referirnos al objeto de la -

contaminación, ¿ qué.puede.ser objeto de es-­

ta?, en primer lugar los hombres, su salud, 

su higiene, el espacio y., la .. tranquilidad, e . .l -

· "d ;¿ 4 b t d aire, su vi a, etc., corno vemos, e.Lo Je o e-

esta lo constituyen diversos de los llamados -
II bienes libres"; asimismo se puede conside-­

rar a los bienes que los hombres usan para pro 

ducir, el consumo, el ambiente urbano, los de­

más recursos naturales como especies vivientes, 

el agua, el reino vegetal, etc. 25 

Ya hemos planteado al-­

gunos de los múltiples aspectos de la cuestión 

ambiental, sin ernbargo y refiriéndonos.al terna 

central del presente estudio, el quíén pueda -

hacer valer estos intereses cuando son viola-­

dos, es algo que no existe en la práctica pro­

cesal ni política, mas esto no implica que no­

se trate de interes.es que deberían convertirse 
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en derechos colectivos tutelados política, admi­

nistrativa o judicialmente. 

No a nivel consti tucio--­

nal sino puramente legal, existen dos legisla-­

ciones Federales en México que protegen intere­

ses difusos y que por tanto se están convirtien 

do en derechos sociaies, tales son la Ley Fed~ 

ra~ sopre Monumentos y Zonas Arqueológicas, Ar­

tísticas e Históricas, misma que otorga al Ins­

tituto Nacional de Antropoiogía e Historia le-­

gitimación para defender los intereses cultura­

les de México por todas las vías procedentes, -

inclusive la judicial, al grado de que se han i 

liegado a dictar algunos amparos en esta mate-­

ria a efecto de proteger edificios o construc-­

ciones de valor histórico a fin de no ser des-­

truídos 26 

La otra legislación a· la 

que hici~os mencí6n, es la Ley Federal de Pro-­

tección al Consumidor y cuyo antecedeilte posi-­

blemente lo es el Ombudsman sueco de protección 

al consumidor. Fundamentalmente dicha iey con­

tiene criterios de intervención con equidad y -

justicia, así como algunos principios que di---
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fieren de los consignadós por el Código Civil, 

como po'r ejemplo en el caso de .La compraventa 

en abonos, con lo cual se advierte que este es 

un nuevo campo que no ~ncuactra ni dentro del -

interés privado tutelado por el C6digo·civil,­

ni por el interés pÚblico. 

. ' 
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tado soLo puede actuar dentro de Los Lími-­
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el.principio de la responsabilictad, pues 
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de Amparo. UNAM. México, 19b5. p. 23 
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na, S.A. Sentencia 5 de Septiembre de ---

1979 del ler. Tribunal Colegiado de Cir--­

cuito en materia Administrativa del Distri 

to Federal. 
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C A P I T U L O V 

SITUACION JURIDICA DE LOS INTERESES DIFUSOS A 

NIVEL COMP~ .. RADO. ALGUNOS INTERESES DI-­

FOSOS EN EL COMMON LAW: LAS CLASS ACTIONS. -

BREVE A.NALlSIS.SOBRE EL OMBUDSMAN SUECO. 

A nivel comparado, 

podemos· visualizar ctescte la introducción del­

presente estuaio, que los intereses difusos -

se encuentran mas difundidos y asimismo reco­

nocidos como t_ales, que en el amoito deJ. de-­

recho interno mexicano y de muchos otros pa-­

íses. Así encontramos, que casi La totaJ.i-­

dad de La bibliografía -que de hecho es muy 

escasa- j corresponde a tratadistas italia-­

nos y franceses por lo general, sin anodar -­

aigunos de origen español, en tanto que auto­

res mexicanos tratantes de estas cuestiones -

son casi· inexistentes. 

Aún partiendo de La so­

la base de la bibLiografía referente a los in 

tereses difusos o colectivos, resulta eviden~ 

te que los mismos se encuentran -como ya se 
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ha mencionado- a nivel comparat:ivq, con una -

mucho mayor protección por parte de las autori--· 

dades, mas sin dejar aún muchos aspectos por -­

tratar. Por tanto, parece necesario a nuestro­

criterio, una difusión a nivel comparativo en­

lo que a esto se refiere; .así como cte las ins-­

tituciones e instrumentos legales especializactos 

en la materia. 

Por estos motivos, a con­

tinuación trataremos brevemente, por una parte -

la existencia de ciertos intereses difusos en el 

Coromon Law, y por otra, la institución sueca -

del Ombudsman, a fin de exponer un marco general 

del estado que guardan los intereses difusos a -

nivel comp¡3;,rqdo "\. 

Tal vez J_a.~xperiencia 

práctica en gran medida ha determinado el cre--·­

ciente interés· por hacer posibie una protección­

judicial de los intereses difusos. Ejemplo cte­

ella es La del Common Law anglosajón. 

Para este sistema, exis-­

ten dos clases de acciones civiles: las accio-­

nes de interés público y las acciones represen-­

tativas o de grupo. se trata de ír cambiando -
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principios tradicionales del proceso civil de -

tal manera que éste deje de ser una simple con­

tienda entre_particulares con intereses meramen 

te personales y en la que el juez es simplemen­

te un sujeto con :tacultades sumamente estrictas 

de desición en el conflicto. Para que los par­

ticulares puedan incluír en su interés indivi-­

dual otros intereses mas generalizaaos, es ae­

cir,. intereses que además de tener el fin per­

sonal también tengan efectos repercutivos en o­

tras personas; es necesario que el juez tenga­

mas faqultades discrecionales. 

Algunos ejemplos pueden -

ser reveladores de la transformación del inte-­

rés legal para actuar, en un interés sirnpleme~ 

te ae hecho ( injury in fact ). Al efecto 

podernos señalar un caso ocurriao en el año de -

l973 en 1ng1aterra: 

Att. Gen. ex rel .M.cWnirter v. Independent Bread 

casting Authority, Q. B. 629, mismo en el que 

tuvo gran trascendencia la sentencia dictada.,.._ 

por el Tribunal de Apelaciones, ·el cual arguyb­

que ..1.a autoridad competente para autorizar la -· 

transmición ( Indepenctent Broadcasting Autho­

rity) no había cumplido cabalmente con la ley 

al aprobar la exhibición de una peiícula. Ha-­

oiendo leído las informaciones de un periódico, 

un tal señor McWhirter llegó a ia conclusión de 

que no era de interés púnlico el que la pelícu-
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la se exhibiera en la televisión, e invitó al 

Attorney General para que ejerciera de oficio 

una acción al respecto. El aito tuncionario 

rehusó hacerio, pero expuso que su negativa no­

significaba rechazar una relator ac-c.ion. Mas 

como el caso impiicaba urgencia, el señor McWhir 

ter siguió la acción a nombre propio y sin la -

autorización del Attorney General. El Tribu-­

nal de Apelación -por mayoría de dos a uno-, 

concedió una orden temporal prohibiendo la ex-­

nibición de la película, lo que tuvo lugar e--­

xactamente el día en que esta debía proyectarse. 

Celebrada una audiencia posterior, en la que -

intervino formalmente el Attorney General, la -

prohibición se levantó; sin embargo, el Tribu­

nal sul;>rayó que el procedimiento del relator -­

action deberia utiiizarce siempre que fuera po­

sible, mas Lord Denning M. R. expresó como 

cuestión de principio, que si la intervención -

dei Attorney General no se lograba, y al respec 

to no existía una razón fundada para tal nega-­

tiva, el particular debía ae ser considerado -­

con Legitimación para actuar y obtener una re­

solución judicial sobre el punto controvertido. 

Lord Denning añadió también que, pese a se ha-­

bía referido a un particular con suficiente in­

terés en la controversia, no tenía intención de 

restringir las condiciones de legitimación en o 

tras personas bajo circunstancias semejantes. -

( Mas debe observarse en este caso, que el in-­

terés personal del señor Me. Whirter era sola-­

mente el cte ser propietario de una televisión). 
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No se debe exagerar la im­

portancia del mencionado asunto, a pesar de que­

tuvo gran fuerza la opinión de Lord Denning, así 

como la de Lawton L. J. , quien apoyó al ante--­

rior, añadiendo que aunque los tribunales deben­

tratar de lograr la obeaiericia de 1-a ley, no im-· 

plica esto que puedan tomar la iniciativa. Sin 

embargo, aic_ha opinión es preciso equilibrarla -

con la expuesta por cairns L. J., en minoría, -­

quién afirmó ·que el requisito cte tener.el per~i­

so del Attorney General es un elemento útil para 

evitar acciones frívolas y exeso ae procedimien­

to. De cualquier forma, como lo ha expuesto 

Cairns ~- J., cualquie~ persona puede iniciar 

procedimientos para hacer efectivos los deberes­

públicos, si a un mismo tiempo resu1-tan afecta-­

dos sus intereses individuales. 

Esta última afirmación es 

correcta por dos razones: en primer lugar, por­

que una sentencia que favorece a una persona, es 

seguro que extenderá su onservancia a otras; y­

en segundo término, porgue la sentencia tendrá -

efectos generales en el futuro como consecuen--­

cia del stare decis1s. El requisito de que, el 

que quiera demandar en los casos de acciones de­

interés público, deba tener un interés personal­

º necesite la aprobación del Attorney General, -

parece justo; mas éste no es un irnpedirnento -

absoluto para que los tribunales, en casos excep 

cionales, admitan algunas acciones cuando los -­

particulares prornoventes carezcan de interés per-
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sonal, así como de la aprobación del Attorney Ge­
l neral . 

La mencionada resolución -

inglesa, sobre las acciones de interés público,­

aunque conteniendo pare.es contradictorias, tam-­

bién expresa la tesis de que nasta con ser el -­

propietario de una te1.ev1sibn, para tener legi-­

timación en materias que afectan a un gran sec-­

tor de televidentes; es decir, a todo un grupo-

1.mportante pero difuso de la sociedad. En este 

caso, se trata ae superar l.a intervencibn cte los 

procuradores de justicia que representan el in-­

terés públ.ico, así corno. que cualquier persona -­

puede considerarse legitimada si se afectan sus-

intereses éle hecho, y de ta.L forma, estirnülar 

superar los obstáculos administrativos. 

"'IT­
-' 

Sin embargo en otro caso­

ocurrido en los Estados Unidos de América en el-

año de 1~72, Sierra Cl.ub v. Morton 405 u.s. 
727 la Suprema Corte negó a un club -cuyos -

fines no eran de lucro- , legitimación para co~ 

batir que un terreno ocupado por animales salva­

jes, se convirtiese en un dominio privado; ya -

que no demostraba un daño directo para él. o para 
2 

sus miembros Como se advierte, en este 

caso se negó la legitimación sin deshechar la 

tesis de que el interés consiste en un perjuicio 

de hecho, con el fin de proteger el ambiente en­

cualquier lugar del territorio estadounidense. 
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Por J.o que toca a las ac­

class actions en los Estados 

Unidos1 o representative actions en Inglaterra), 

el _jurista Jolowics señala que existen en los Es­

tados Unidos las J.larnadas acciones de g·rupo ( -

class actions y J.as acciones de interés públi-

co ( public interest actions ); ambas caracte-­

rizadas porgue presentan a los tribunales conf.1.ic 

tos que van mas alJ.á ae la protección de intere--

ses individuales en conflicto. En las acciones-

ae grupo, eJ. representante de J.a parte actora 

t representative plaintiff J, busca la protec--­

ción tanto de un derecho individual como de los -

derechos de otras personas que representa. La­

acción de interés público no persigue la defensa­

de un derecho personal, sino de toda J.a comunidad 

y solamente protege al individuo o actor en cuan­

to que es partícipe de tal comunidad 3 . 

Desde luego que ha habido -

mas desarrollo en las acciones de grupo de J.os Es 

tados Unidos, que en las acciones representativas 

inglesas, siendo que en reaJ.idad tienen eJ. mismo­

fondo. Al parecer, una de las principales razo­

nes deriva de que los juristas norteamericanos se 

encuentran autorizados para cobrar cuota litis o 

porcentaje en caso de éxito en el conflicto; en­

tanto que los juristas ingleses no .1.0 están. ~s­

to ha dado lugar a provocar.mayor interés en los­

litigi~s norteamericanos, así como a conducir a -

una cierta decadencia a la acción representativa-

.. 
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en Inglaterra. Por ejemplo en el caso Smith v. 

Cardiff Corporation ( Q. B·. 210 ) , donde se 

n~gó legitimación al actor para ser representan­

te común en una demanda que intentaba invalLdar­

una tabla de alquileres con montos diferencia--­

les que la demandada intentaba poner en práctica 

como dueña de 13,00U viviendas. Debido ai he-­

cho de que algunos inquilinos se beneficiarían -

con la introducción de ese sistema diferencial -

en tanto que. otros serían perjudicados al pagar­

rentas mas a.itas, el tribunal de apelación sos­

tuvo que la acción era improcedente, ya c,::ue si -

declaraba la nulidad del sistema propuesto, ello 

no favorecería a todos los miembros del grupo. -

Sin embargo, se permitió que la demanda conti--­

nuara su curso en forma de acción personaL deL -

demandante, señalando el Tribunal, que la situa­

ción real de la acción tenía poca trascenctencia. 

Aún cuanao desde el punto de vista técnico, una­

sentencia en favor del demandante se limitaría -

a obligar al demandado solo respecto de él, des 

de el punto de vista práctico era demasiado im-­

probable que el Municipio quisiera llevar a cabo 

un programa en donde uno solo de los inquilinos­

obtenía una sentencia que declarara que la tabla 

de alquileres era ilegal, y, en consecuencia, -

nula. La acción, por ello, siguió su_curso co­

mo un caso típico y revelador ( test action )­

siendo este tipo de acción que no envuelve difi­

cultades procesales, muy útil en diversas ocacio 
4 nes 
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En el caso anteriormente -

expuesto y que tuvo lugar en el año de 1954, se­

trat6 no propiámente de una acci6n en favor del­

grupo, sino más bien, d'e un juicio que pudiera -

servir de caso típico o ejemplar para beneficio­

del demandante exciusivarnente en el aspecto for­

mal, aunque indirectamente pudiera beneficiar a­

t.odo el resto de personas que esto.vieran en la -

misma situación, dado el precedente que se crea-

ba, es decir, por lo que en México se llama 

"jurisprudencia" . 

Es en los Estados Vnidos­

en donde han tenido mas importancia las-acciones 

úe grupo, después de ser aprobado en el año de -

1966, reformas al artículo o regla 23 del Código 

Federal de Procedimientos Civiles, establecién­

dose en esta forma los siguientes requisitos pa­

ra las acciones de grupo : 

I. Cuando el grupo es tan grande que resulta -­

imposible o impráctico que todos sus miem--­

bros sean partes en la demanda; 

II. Cuando existen cuestiónes de hecho o de dere 

cho comunes a todo el grupo; 

III.Cuando los elementos de .1a acción o de las -

excepciones y defensas son comunes a todos 

sus :miembros; 

IV. Cuando quienes desempeñan el papel de repre­

sentantes protegen en forma justa y adecuada 
. 5 

los intereses del grupo 
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La sentencia mas relevan­

te respecto a los problemas que de este tipo sur 

gen en ·1os juicios civiles, es la del caso Eisen 

en el año de 1974 6 Eisen v. Carlisle & Jac-

quelin 94 s. et. 2140, en el cual el demandante 

reclamaba la violación a una ley contra monopo-­

lios y el monto del asunto era solo de doscien-­

tos diez dólares, mismo que equivalía a tres ve­

ces mas de la suma original que perdió; sin -­

embargo, como el actor decía representar apro---

ximadamente a seis millones de agraviados, la 

posible responsabilidad del demandado ~scendía a 

unos sesenta millones de dólares 7 Pero co-

roo aproximadamente 2, 250,000 miembros_del gru­

po eran sesceptibles de ser identificados, re--­

sultaba por ello necesario erogar una cantidad -

de dinero considerable si cada uno de ellos de-­

bía recibir la notificación o emplazamiento per­

sonal del procedimiento. La gravedad ctel asun­

to se hizo mas· intensa cuando el número total de 

interesados en la acción aumentó a 6,000,000 de 

personas, provoc~ndose que aün cuando cada una­

de las personas susceptibles de identificarse -­

cobrara su parte proporcional de la c0mpensación 
8 o indemnización otorgada ; un r·emanente, en-

proporción muy alto de la indemnización, segui-­

ría s.in distribuírse al final del procedimiento. 

El Tribunal de Distrito -­

trató de solucionar el problema del emplazamien­

to sosteniendo que la notificación personal a ca 

da uno de los miembros identificados del grupo -
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era innecesaria. Mas, cuando esta soiución de 

notificación parcial fué rechazada en apelación,­

el· Tribunal Superior ordenó a los demandados que-
9 pagaran la mayor parte de los gastos Sin 

embargo, la Corte Suprema no aprobó ninguna de 

las dos decisiones, y por ello no tuvo que comen­

zar a estu_diar la solución propuesta sobre el pr~ 

blema de la .distribución de la indemnización, mis 

ma que consistía en lo que se llama :, recupera-
. - -1 "b~ 1 º .lO cien r exi ie para e grupo 

El caso Eisen revela el -­

problema que existe en este tipo de acciones ci-­

viles q.ue protegen a g+upos cuyo número es inde-­

terminado y con intereses difusos. Los proble-­

mas de beneficio a personas que no figuran corno -

actores en el juicio, en los casos· en que .la sen­

tencia es favorable, consiste en esta recupera--~ 

ci6n flexib.le para el grupo, y en la tesis .llama­

da de "distribución en beneficio de personas -­

con intereses aproximados a los de las víctimas~ 

misma que constituye una opinión muy loable en e~ 

te tipo de juicios. En algunos casos al.menos,­

el remanente no distribuido de acuerdo a .1a in--­

terpretación dada a la doctrina c.1ass action cy -

pres doct~ine, la cual, construida respecto a -­

las acciones de grupo, significa que eL remanente 

del fonde se distribuya en beneficio de personas­

cuyos intereses, semejantes a .1os de los miembros 

de.1 grupo, han sido perjudicados. 
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Así vemos, que la experien­

cia norteamericana tiene características empíri-­

cas y variables, que se apoyan en una gran run=~­

ción aiscrecional ael juez y de los tribunales en 

los litigios civiles, lo cual no se aá en Europa-

Occidental ni en México. Es por esto, que los -

juristas europeos se encuentran interesados en fi 

jar criterios que sirvan onjetivamente para le--­

gislar. En J.VJ.éxico también sería necesario, el -

tener criterios onjetivos para poder resolver las 

garantías escenciales de todo procedimiento c~vi1. 

Fina1mente, caoe ·hacerse -­

notar, que en Inglaterra y Estados uniaos se tra­

ta también de proteger a intereses difusos me----

diante órganos politice-administrativos, 

crándolos en jüicios civiles, es decir, 

involu-

se tra-

ta de una protección que fusiona 10 judicial con­

lo administrativo. Al efecto daremos un ejemplo 

que tuvo lugar en Inglaterra y otro en los Esta-­

dos Unidos. 

En Inglaterra la Ley de -­

Discriminación Sextial de 19J5, confiere el dere-­

cho de acción al perjudicado en virtud de ctiscri-
11 minaciones ilegales pero también otorga en 

íorma preventiva el derecho de accibn a la comi-­

sión misma. Este derecho de la comisión se con­

fiere contra ciertos tipos ae conducta ilega1, -­

mismos que perjuaican a personas que difíci1mente 

pueden ser identificadas; es el caso.de 1a pu---
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b.Licación ae anuncios de contenido discriminatorio 

y también cuando el autor de .La discriminación i-­

lega.L p~rsiste.en su actitud·despu~s de haber re-­

cibido una amonestación o advertencia l non dis-
. - . . ) 1L t d . crimination notice , por par e e .La comi---

si6n o cuando una orden judicia.L ha estableciao -­

que el demandado na sido culpab.Le con anterioridad, 
13 de actos discriminatorios i.Legales 

El ejemplo en .Los ~stados -­

Unidos, consiste en otorgar facultades.ª los órga­

nos aaministrativos para promover juicios civiles, 

lo que está muy difundido en l~s países _a_ng.Lo-sa-­

jones. Un ejemplo al respecto interesante, és el 

del consumiaor, el cua.L se encuentra en la Ley de-

Nueva York ae Protección al consumidor ( Consu--

mer Protection Law) de 19b9, que faculta al ue-

partamento sobre Asuntos de consumidores a dernan-­

dar por II vio.Laciones repetidas, mú.Ltiples y per 

sistentes" a la ley. Este departamento recupe­

ra del aerna~dado el dinero que haya recibido por -

contratos ilegales, y, la suma recuperada la de-­

posita en una cuenta especial, contra· la cua.L los­

consumidores pueden reclamar. si·se encuentra~ 

un exeoente en el balance anual, el uepartamento­

lo uti.Liza para continuar sus actividades encarni-­

nadas a hacer cumplir la .Ley. Este procedimiento 

tiene una afinidaa obvia con .La acci6n de grupo 

de los.consumidores, pero por otra parte, evita 

. a_lgunas de sus desventajas. 
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Ahora bien, en esta ÚLtima -­

parte del presente capítuio, haremos una breve -

referencia sobre la institución sueca del "um­

oudsman" , en cuanto empieza a ser utilizada 

también en la_protección de algunos intereses 

diíusos, ya que originaimente l Ley Constitu--

c1onal Sueca de b de junio de 18u9) , tenía co-

.mo único fin el fiscalizar en su conducta y efi­

cacia a los tribunaLes, y después a ciertas au--.. 
toridades administrativas y militares. 

~n la actuaiidad, esta --

1nstitucibn na sido acogida por muchos otros pa­

ises, en donde cada uno de elios Lo dota de ca-­

racterísticas propias; así encontramos, eL Om-­

budsman de Dinamarca, ~l Omnudsman de asuntos ci 

viLes de Noruega, el u1nbudsman miiitar de Alema­

nia Occidental, el Comisionado Parlamentario de­

Nueva ZeLanda, el Defensor deL Pueblo en ~spaña, 

etc., 1ncLuso ya en Hawaii se ha impLantado di-­

cha institución. ~in embargo, nos referirémos 

únicamente al Ornbudsman sueco en virtud de naber 

tenido ahí su origen. 

~n ei año de ~71~, durante 

La guerra de Suecia con Rusia bajo el iar Pedro­

i, eL rey Carlos XIL mediante La Orden de La Can 

cilLería, creó La oficina del cancil~er de Jus-
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ticia, misma que en un inicio fué llamada del -­

Procurador Supremo t Hogste Omoudsmannen ), y -

cuya función principal consistia en ejercer vig~ 

lancia general a fin de asegurar se cumpliera -­

con Las Leyes y regLamentos de parte de los ser­

vidores públicos. Posteriormente, en 17L9, es­

cambiacto eL nombre de La oficina por el de Can-­

cilLer de Justicia, o JK, como generalmente se -

le denomina en Suecia. Así, la uficina deL Can 

ciLler de Justicia, se puede considerar corno La­

antecesora del Ombucts'man ( Justi tieombudsrnan ) 
J_4 

• ya que esta fue instituida en La Constitu-

ción de l80~ como una institución de los cuatro­

estados, es decir, establecía una división de --
. , . l5 

autoridad entre eL rey y los estados ; entre 

gando el poder ejecutivo, aL rey y aL Consejo, -

el poder legislativo se concede conjuntamente al 

rey en Consejo y a los estados, y eL poder judi­

cial a ios tribunales independientes. El con-­

trol tanto de oficinas como de funcionarios, se­

rla ejercido por una parte, por eL CanciLler de­

Justicia a nombre deL rey y deL Consejo, y por -

otra del ombudsman a nombre de Los estados, mis­

mos que en 1~66 fueron sustituídos por eL RiKs-
16 ctag o Parlamento • 

A fin de no confundir Las­

funciones deL JK o CandilLer de Justic~a, con -­

las del JO ú Ombudsman, haremos un nreve señaLa­

miento de eLlas. Dichas funciones u obl1ga--­

ciones, nos dice ALfred BexeLius, se pueden --­

clasificar de la siguiente manera: 1). actuar -
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como el principal asesor 1.egal del Consejo; 2). 

representar a 1.a Corona como ·Procurador General­

en los casos que afecten el. interés del estado;-

3l. vigi.1.ar, en nombre de la Corona, a todos los 

servidores púb.1.icos, actuando en caso de abuso;-

41. otras obl.igaciones espedificas que se deta-­

llan en la 1.ey reg.l.amentaria 17 

Como podemos observar, -

las funciones que desempeña la oficina del. Can-­

cil.1.er de Jusiicia, son simi.l.ates a 1.as que de~­

semperia el. Om.budsman, estando todos los funcio­

narios públicos que pudiesen incurrir en algu-­

na responsabi.1.idad, bajo su vigilancia, excep--­

tuando a·aque.1.los que pertenezcan al Ombudsman -

civil y militar, en la misma forma en que el JK 

está exento de la vigilancia de los Ombudsmen·y­

cte los miembros del. Consejo del Rey 1 ~ 

A pesar del buen funcio­

na,miento de la oficina del Canciller de Justicia, 

misma que a la fecna sigue operando, al poco --­

tiempo sostuvieron que no .tenia suficiente inde­

pendencia del Gobierno a fin de poder dar una -­

protección eficaz a los ciudadanos. En conse-­

cuencia se sugirió que ..!.as autoridades púb.1.icas­

ctebieran estar controladas por una oficina ente­

rqrnente independiente del Gobierno: como conse­

cuencia de este argumento se creó la oficina del 

"Justitieornbuctsman" , es ctecir, 1.0 que noso--­

tros conocemos como "umbudsman" 

Al. haberse extendicto de-
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Suecia a mucnos países de.L mundo en la actua.Lidad·, 

el Ombuctsman tiene estas tres principa.Les carac-­

terísticas jurídicas: 

a1. Es un funcionario autónomo, apolítico, que -­

pertenece genera.Lmente al órgano .Legislativo, y -

ex e epcionalmente en la actual.idad al. Ejecutivo, -

mas sin guardar subordinación alguna. 

bl. Conoce de·1.as quejas de los particu.Lares y.-­

del púb.Lico en genera.L, en contra de .Las prácti-­

cas injustas, .Lentas o defectuosas de las auto--­

ridades administrativas. 

el, Tiene la facultad de investigar, criticar y -

hacer públicas sus opiniones, sin embargo no.tie­

ne facu.Ltactes para revocar o anul.ar l.os actos de-

las autoridades administrativas (. ni resolu----

cienes judicia.Les cuando .Llega a fiscalizar la -­

actividad de los tribunales) i
9 

A estas tres característi­

cas, puede agr~garse otra de carácter formal y -­

terminológica, consistente en el necno de que por 

regla genera.L y dada su extensión, aparece en 

.Los diversos países del mundo pl.asmada en .Los 

textos constitucionales y no simplemente en le-­

yes ordinarias. Así tamoién, esta institución­

comienza a recibir diversos nombres, por ejempl.o, 

- como ya haoíamos mencionado anteriormente- en 

~spafia se le denomina "El Defensor del Pueb.Lo: 
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en Francia se le denomina "Mediatéur" en --

Ing.Laterra "Parl1.amentary cornmissioner 11 
; en -

Italia ·" Defensore Civico " ·; en Portugal II El-

Prorriotor de la Justicia ·to , etc. 

En un principio, todos los 

funcionarios, con excepción de .los miembros del -

Gobierno, se encontraban bajo la vigilancia del -

ombudsman -dado que solamente el Rey era quién 

d~cidia sobre los asuntos del Ejecutivo- ; sin -

embargo, desde 19.15 se crea el "Militieombuds-.,. 

man, es decir, un o:mbudsman para asuntos milita-­

res, cuyas funciones son muy semejantes'a las de.L 

ombudsman de asuntos civiles, pero que en general 

consisten en vigilar a todos los comandantes mi--

1 . f. . - :;¿Q 1.tares y o 1.c1ales de menor rango 

Ahora bien, desde una per~ 

pectiva internacional, creemos poder considerar,­

que toda .La variedad de denominaciones que se le­

han dado a esta institución, significa que aunque 

tiene un origen común, y por ello se le sigue u-­

nificando bajo la palabra suec·a " ombudsman " 

en realidad empieza a abarcar la protección de 

intereses tjdé-pueden calificarse de difusos. 

Además, en muchos casos adqdiere facultades mas -

amplias~ por ejemplo en el caso del "Defensor­

de.1 Pueblo", según la Constitución españo.La de-

1978, en donde se puede interponer el recurso de-

1.nconstitucionalidad y el de amparo -según e.L -

artícu.Lo 1b2-, para proteger los derecnos funda­

mentales del Título lo., en donde dentro de es­

~os derechos fundamenta.Les existen muchos que con 
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tienen derechos sociales con intereses difusos. -

~in embargo, todavía no se puede advertir en e.L -

caso españo.L su verdadera eficacia, daao e.L poco 

tiempo ~ranscurrido. 

Un caso en el que taITbién 

existe la pro~ección de intereses difusos por par 

te del Ornbudsman, es el de su país de origen, 

Suecia, según reformas recientes. En 19~4 e.L -­

ombudsman sueco para .La ª libertad económica y -

de comercio" , protege .la ética comercial, vi-­

gilando actividades de monopolio y prácticas des­

leales. Desde 19~9, el Ombudsman de la prensa,­

protege ·.La mora.Lidad periodística, profesional y­

la no intromisión en la victa privada de las per-­

sonas. En .L97l, se creó el Ombudsrnan protector­

de los consumidores. Por .Lo tanto, ha interve-­

nido ya en su país de origen, en la protección de· 

intereses difusos, corno es el relativo a la pro-­

teccí6n de la vida privada, el derecho a no ser -

ca.Lu.mniado por la prensa, el derecho del consumi­

dor, el derecho a prácticas comercia.Les Lea~es, -

etc. 

Lo mismo ha empezado a o-­

currir en Noruega, en donde a partir de 1~73 el -

urnbudsrnan noruego interviene en favor de los con­

sumidores. 



Por otra parte, resul.ta in­

teresante que en Inglaterra el Ornbudsman o comi--­

sionaao Parlamentario, a. partir de 1972 tam.oién -

absorve la vigilancia de 1.a seguridad social en -­

sus servicios médicos, pudiendo supervizar 1.a mala 

administración ae éstos, por 1.0 cual el derecho a-

. la salud que implica un interés difuso, se encuen­

tra protegido por este. El estado ae Israel --­

ta:mbién tiene un Ombudsman con facu1. tades semejan.:.. 

tes; el. Meaiatéur francés, creacto en 1973 l -­

con reformas en 1976} ha tenido éxito especial -

evitando muchos litigios administrativos, y asi--­

mismo ha colaborado con los comités de usuarios de 

1.os servicios pÚblicos estableciaos en 1~74. De 

esta manera, los intereses difusos de todo ·ciuda-­

dano a una buena administración públ.ica, se ha vis 

to protegida en Francia. 

En mucnos otros países, ªl, 

Ornbudsman ha tenido bastante éxito en la protec--­

ción de derechos humanos, dentro ae los que se en­

cuentran tam.oién encuadrados derechos sociales y -

co1.ectivos. Por esta razón, se propone por va---

rios juristas que sea introducido a México, 1.0 cual 

se advierte como posible, dado que aunque en su o­

rigen parecia una institución exótica, ctescte su a­

dopción en Portugal y España, se advierte viable -

en 1.os países de América Latina. 
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e o N e L u ~ I o N E s 

A. Rl:!;FLEXIuNE~ PR~VIAS.-

Creemos factibles como al-­

ternativas para hacer viabLe la legitimación de la­

protecci6n de los intereses difusos: 

a).- Otorgar, en forma individual, legitimación pa­

ra actuar a todos los miembros de una colectividad; 

b).- Atribuír legitimidad exclusivamente a los re-­

presentantes de grupos y asociaciones cuya finali-­

dad sea excLusivamente la protección de intereses -

supraindividuales; 

c) .- Atribuír la Legitimación para actuar exclusi-­

vamente a un órgano deL Estado encargado de ello. 

Estas proposiciones que he­

mos señaLado referentes a La legitimación, conside­

ramos pueden ser objetadas desde diversos puntos de 

vista, es decir, encierran algunos inconvenientes,­

por ejemplo, en la primera puede darse ei caso de -

que un individuo lesionado ejerza acción en juicio-
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únicamente para su provecho personal, siendo que -

con ello -en caso de obtener resultados satisfac 

torios-, se debería beneficiar todo el grupo al­

cual forma parte; o bien, pueden existir grandes­

riesgos si se elige un representante inadecuado, -

pudiendo incluso el resultado obtenido llegar a -­

perjudicar a toda la categoría o grupo representa­

do. 

La segunda solución podría 

resultar contraproducente, si, como por lo general 

sucede, la asociación legitimada al efecto, solo -

vela por sus intereses propios y directos y no por 

el contrario, por los intereses de la colectividad. 

La tercera solucion tam--­

bién creemos podría llegar a ser nugatoria dado el 

vínculo existente entre la Institución encargada -

de la defensa de los intereses difusos, con 1os -­

poderes gubernamentales; o también, podría darse 

el caso de insuficiencia por falta de especializa­

ción en los múltiples campos que abarca esta mate­

ria. 

Otra solución poaría deri­

varse de la conjuncion de dos ya mencionadas, es -

decir, podría darse proteccion a los intereses di­

fusos mediante el control de un organo público au­

nado a la iniciativa de individuos o grupos parti­

culares directa o indirectamente interesados; e--­

jemplo de esto sería el caso del ombudsman sueco -

de los Consumidores, en donde éste tiene el mono-­

polio de la acción, mas los particulares gozan de 
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legitimiaad "ad causam" ; también poaría ser es-

te el caso de los Estados Unidos, en donde cua1--­

quier ciudadano personalmente interesado puede e-­

jercitar acción contra sujetos privados o entes -­

públicos que contaminen el ambiente, sienao el ca-

so ae las "class actions" . 

Este aspecto de ia legiti­

mación, revela una vasta insuficiencia de la cien­

cia procesal ante las exigencias ae la sociedad -­

contemporánea, implicando por tanto: 

1).- Una reestructuración en sus instituciones y -

preceptos, a fin de que pueaa otorgar un garantis­

mo procesal con su carácter de garantía constitu-­

cional; 

¿).- Una superación de la concepción garantía pro­

cesal-inaividual para ser substituída por una con­

cepción ae garantía-procesal-colectiva o social; 

3).- un reconocimiento a los nuevos grupos inter-­

medios que les asegure el acceso a la justicia y a 

1a protección de sus intereses. 

Evidentemente, esta rees-­

tructuración de instrumentos y técnicas procesales 

debe ser efectuado con gran prudencia y cautela; -

encontrando cada ordenamiento, la mejor solución -

que corresponda a su realiaad política, social y -

económica; mas sin dejar que el temor o el apego­

ª los esquemas clásicos, las dificultades y obstá-
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culos para ia obtención ae resuitados, anode ia im­

portancia e imperiosa necesidad de una eficiente -­

corrección ai respecto. 

Sin embargo, antes que na-­

aa, el punto mas importante radica en que tanto el­

político como el iegislador y aún el inteiectuai, -

tengan ia visión y honradez suficiente para admitir 

que en ei campo jurídico, surgen situaciones nuevas 

diversas de las que conformaban los esquemas tradi­

cionales dei derecho. 

No oiviaamos que tanto la -

tradición como ia costumbre, significan un grave -­

obstáculo para la reestructuración de estas 1nsti-­

tuciones; ni tampoco el hecho de la enorme exten-­

sión ae materias que abarcan los intereses difusos, 

mas esto no debe atrofiar el proceso de deshaogo de 

los mismos, sino que debería proceder a un análisis 

que determinara ios tipos de intereses difusos que­

impiican mayor necesidad de reconocimiento y pro--­

tección, así como los tipos de prevención idóneos -

ai respecto. 

Otra solución que podría 

darse, consistiría en ia creación de una "acción­

popular" a nivel constitucional o iegal, mediante 

la cual se diera protección a ios intereses ctifusos. 

Esta acción tendría como finalidad garantizar un ae 

recho democrático de participación del ciudadano en 

la vida púbiica, basándose en la idea de la iegali-
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dad de los actos administrativos y en el concepto 

de que la cosa pública pertenece al puenlo. --­

creemos que este tipo de acción -que en cierta -

forma ya ha sido creada-, resultaría viable so~ 

bre todo entratándose de la protección de intere­

ses difusos dirigidos a la conservación del pai-­

saje así como de valores estéticos e his~óricos. 

Ahora, naremos alusión a­

las tres hipotesis planteadas en la introducci6n­

del presente estudio, confiando en poder apoyar-­

nos en este momento, en los elementos proporcio-­

nados a lo largo del mismo. 

La primera nipotesis se-­

ñala: ¿ México, en su sistema jurídico reconoce 

y garantiza la existencia de los intereses difu-­

sos surgidos de la evolución económico-social de­

la sociedad mexicana? 

Primeramente, hay que se­

rialar la situación de que para poder "garanti­

zar" strictu sensu J, es elemento indispensa-

ble el "reconocer" strictu sensu ); por -

tanto, sostenemos definitivamente que, en México­

solamente -como se puede deducir de la lectura­

del IV Capítulo- se encuentran señaladas en su­

legislación, situaciones o preceptos que contie-­

nen intereses di±usos; mas en ningún momento se­

les reconoce con su carácter de tales, es mas, --
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creemos poaer afirmar que, tanto dentro de la doc­

trina mexicana como dentro del marco que conforman 

los juristas mexicanos, son inexistentes los tra-­

tamientos específicos en la presente materia. Por 

tanto, si en México no se reconocen los intereses­

difusos con su calidad de tales, ¿ Como es que -

van a estar garantizados? 

Segunda hipótesis: ¿ Los 

intereses aifusos en ~a sociedaa contemporánea se­

encuentran plenamente garantizados a la luz de la­

legislación comparada? 

Esta segunda hipótesis la­

despejaremos en base a la lectura del v Capítulo -

del presente trabajo; en donde resulta evidente -

que sobre todo en ~os países de la Europa Occiden­

tal, ha surgido en años recientes un creciente in­

terés hacia los intereses difusos, mismo que se na 

reflejado tanto a nivel doctrinal corno legislati-­

vo. 

Con so10 observar la bi~-­

bliografía directamente referida al tema, se puede 

corroborar que a nivel comparado los intereses di­

fusos si se encuentran reconocidos, no ~olo en 1a­

Europa occidental, sino también en algunos países­

de América corno son los Estados Unidos, Brasil y -

Uruguay. Además, por otra parte, si estos son 

reconocidos -quizá debido a la enorme presión de 

los llarnaaos grupos intermedios, quizá aebido a la 

aceptación de adecuación jurídica a la realidad 

socia1 
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social contemporánea, quizá debido a un mayor de--

sarrollo en la ciencia jurídica- en gran medida-

se encuentran garantizados, quizá no plenamente -­

pero si en gran parte. 

tenemos: 

Y por tercera hipótesis -­

¿ Qué distancia se puede detectar entre 

el derecho comparado sobre los intereses difusos y 

la legislación positiva mexicana al efecto? 

Esta tercera hipótesis a -

nuestro juicio es una conjunción entre la primera­

Y la segunda anteriormente planteadas. Asirnismo­

sostenemos que existe un abismo en lo que se re--­

fiere a la protección y garantía de los intereses­

difusos entre México y otros pa1ses del mundo, so­

bre todo con los ya numerosamente nombrados de Eu­

ropa Occidental y algunos de América; ya que en-­

estos -como ya hemos mencionado-, existe tanto­

una basta doctrina como e1 reconocimiento de los -

mismos como tales, así como el interés por encon-­

trar las optimas vías de protección a los mismos,­

siendo que en el caso específico de México, no en­

contramos estos elementos, mas creemos feaciente-­

mente que en muy poco tiempo empezarán a cobrar -­

la importancia que ameritan. 

B. REFLEXION~S FINALES.-
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B. REFLEXIONES FINALES.-

1).- La tesis que hemos expuesto ha pretendido ser 

mas teórica en cuanto a que intenta aclarar-­

proolemas aún no plasmactos en la legislación­

º insuficientemente legislados. Sin embargo 

tampoco es una tesis que carezca de importan­

cia práctica, ya que consideramos que ya em-­

pezó a legislarse sobre esta materia, y que -

constituye una de las tareas mas urgentes pa­

ra el legislador en el futuro inmediato. 

Por lo tanto, las conclusiones a que llega--­

mos son a veces teóricas y otras prácticas,-­

pero en cualquier caso no se ha escrito el -­

presente trabajo con afán especulativo y de -

quedar perdido en reflexiones abstractas, si­

no en llamar la atención sobre los prob1emas­

sociales, económicos y políticos del mundo y­

del México actual, mismos que necesitan resol 

verse por los juristas y legisladores, desee~ 

diendo de la teoría a la práctica y evitando­

el puro pragmatismo. 

2J.- El Estado contemporáneo debe fortalecer los -

medios de defensa del orden público, los del­

individuo considerado como ente individual, -

así como las indispensables garantías al eje~ 

cicio de sus libertades. Mas no debe olvi-­

dar que nuevas conflictos de intereses de ca-
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rácter supraindividual aguardan soLución. 

3).- Los intereses difusos, comunes a un cierto 

grupo o colectividad de personas, reposan­

sobre un vínculo jurídico aún no bien de-­

finido, y se presentan en situaciones que-

aparentan ser accidentales. Estos inte--

reses generalmente están relacionados con­

necesidades colectivas; hacia lo que se -­

denomina "calidad de vida" ; nacia los 

habitantes de una cierta región; a todo un 

cierto grupo con igualdad de condiciones -

socio-económicas, etc. 

4).- El interés difuso debe evolucionar y tran~ 

formarse en un interés colectivo o de gru­

po, en cuanto sea posible. Por elLo se -­

trata de reconocer el surgimiento de los -

" grupos espont&neos "y de los "cuerpos 

intermediarios" , como nuevos caminos me­

diante los cuales: 

a) La persona física se sitúa en un grupo­

social en base a ciertos intereses que Le­

permiten, aunque sea transitoriamente, re­

presentar a un grupo o sector; 

b) Una agrupación amorfa o sector no orga­

nizado, logre adquirir cierta organización 

y convertirse en grupo jurídicamente orga­

nizado. 

5J .- Los intereses difusos están exigiendo una­

protección jurídica que hasta La fecha la-· 
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socieaad y el ~stado no les o~orga por no -

ser ni intereses de La persona física ni in 

tereses públicos de toda la sociedad repre­

sentada por el Estado y ni siquiera intere­

ses colectivos como los de La ciase traba-­

jadora o los de ejidatarios o comuneros. -­

Por lo tanto, están exigiendo que su carác­

ter difuso no sea un obstácuLo para que 

sean protegidos, Lo cual puede lograrse de­

dos maneras: 

a).- Cuando el interés difuso cesa de ser -

difuso y se transforma en un interés indi-­

vidual, público o colec~ivo; 

b).- Cuando eL interés difuso Logra ser pr~ 

tegido como tal mediante una serie de nor-­

mas expresas y de mecanismos legaLes nuevos 

que permiten que aLgunas personas físicas,­

algunos grupos organizados o algunas agen-­

cias estataLes Los protejan. 

b).- A niveL procesal, la protección de los in-­

tereses difusos significa una profunda al-­

teración de Los clásicos conceptos sobre -­

legitimidad procesal, asi como de La juris­

dicción o competencia; mas a pesar de esto 

es indispensabLe adoptar nuevas técnicas -­

legaLes a fin de que se esté acorde con las 

necesidades sociales. Instituciones como-

La legitimidad, eL interés en juicio, La -­

representación procesal, los conceptos.de-­

lo objetivo y subjetivo, los poderes del -­

juez asi como Los ael Ministerio Público; -
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todos fueron construídos y estructurados pa­

ra resolver conflictos individuales o en da­

do caso para resolver conflictos entre Esta­

do e inctividuo. Mas estos esquemas, no se­

adaptan, en su clásica configuración, en la­

solución de conflictos colectivos. 

7) .- EL interés jurídico puede clasificarse en -­

cuatro: individual, público o estatal, so--­

cial tcolectivo o de grupo) , y difuso. De 

aquí que haya habido una clasificación tra-­

dicional en eL derecho entre el derecho pri­

vado, derecho público y derecho social. Sin­

embargo, no parece lógico que se hablara de­

un derecho difuso que protegiera los intere­

ses difusos. 

Por lo tanto, lo que ocurre es que el dere-­

cho que proteja los intereses difusos, es -­

que ha logrado cualquiera de estas dos soLu­

ciones: 

a) Convertir mediante nuevas técnicas jurí-­

dicas al interés difuso en un interés de las. 

otras tres clases; 

bJ Manipular lo mas hábilmente posible al 

derecho tradicional en sus tres ramas, de 

tal modo que en forma indirecta o refleja se 

proteja el interés difuso. 

8) .- En otros sistemas jurícticos comparados, se -

ha propuesto qu~ órganos públicos altamente­

especializados protejan, ya sea extrajudi-~­

cial o judicialmente, ciertos intereses difu 
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sos. Por ejempio, ia "Food and Drog Ad-

ministration ", del gobierno estadounidense 

a fin de proteger la salud y dinero de los­

pacientes; en México, existen algunas de-­

pendencias gubernamentales de este tipo, -­

mismas que podrían fortalecerse y mejorar-­

se. 

~).--Asimismo, se pugna por la iegitimaci6n de -

asociaciones privadas que agilicen la dete~ 

sa de estos intereses; así como por la 1eg~ 

timaci6n de ciertas personas fisicas además 

del perjuicio directamente sufrido. 

lOJ.- En el derecno mexicano también podría legi­

timarse en el campo del derecho social a -­

sindicatos, comisariados ejidales, asocia-­

ciones de comuneros, etc. , para defender­

en ciertas circunstancias inter.eses difusos, 

o que defiendan en forma indirecta algunos-·­

intereses difusos: aquí podría caber el de­

la peligrosidad de substancias usadas en 

f&bricas a fin de ser denunciadas, ~l de la 

calidad de los servicios médicos así como -

de medicamentos, el de la contaminaci6n de­

aguas, etc. 

Así vemos, que el interés -

difuso puede protegerse en forma indirecta median 

te las técnicas y vias de las tres ramas del de-­

recho tradicional. Debe reiterarse que también­

puede solucionarse el problema, transformando el-
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interés difuso en un interés que pertenesca a u­

na de las tres ramas tradicionales, pero sobre-­

todo en un nuevo campo del derecho social, creá~ 

dose así otros derechos colectivos, como pueden­

serlo el derecho a la información, el derecho a­

la salud, el derecho del consumidor, etc. 
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